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A D M IN IS T R A D O R

ENRIQUE GOHEZ DEL MORAL

SU SC R IP C IO N :

Madrid, 1,25 pesetas trimestre.
En provincias, 1,50 ídem id.
Un semestre, 3,00 pesetas.
Un año, 5.

I Trimestre......................  2,25
Extisnjero........... ¡ Semestre......................... 4,50

[Ano................................  9

LOS OIROSA C A R C O .D EL S U S C R IP T O R

PAGOS ADELANTADOS

A ios vendedores, 25 ejemplares, 2,50 con devolución.

Número suelto: 15 cénts.

S T J I P X j E j I M I I E j I E s r T O S  E  H y C  3 N T  ^  r

SE  PUBLICA LOS SABADOS

d i r k c t o r  p r o p i e t a r i o  

I ; T i a - 2 : T O  T T

R E D A C T O R - J E F E

A MARTÍNEZ OLMEDILLA

R E I J A O O I O N  Y  A - D M I N I S T R A O I O N

S a n  B e r n a p d o ,  12 .
A - H A R T A D O  N Ú M E R O  4 0 W 

T B L B P O N e  3 . 4 l ! ( . g

Véase la  ta r ifa  de anuncios en la  cuarta p lana . 

NO SB DEVUELVEN LOS ORIGINALES

A los corresponsales 25 ejemplares. 2,50 con devolución.

Número suelto: 15 cénts*

A N O  I
«561o 58 abonarán los arllculos ?  totograflas qub expontáneamente se nos manden v pnblíuiian cuando 

los remltenles adnierlan desean cobrar ios trabajos gue nos remitan.»
M a d r i d  2 4  d e  J u n i o  d e  1911.

T o d a  la  c o rre s p o n d e n c ia  a l  D i r e c t o r  P r o p ie ta r io . N U M  13.

L R S  RELR CIO N ES FRRNCO-ESPAÑOLRS

SERMQS AMIGOS
P ese á la s intem perancias de Tardieu, el hispanófobo articulista de  Le T em ps, las 

relaciones fra n co  españolas siguen siendo cordial, s, y  lo s temores d e  una ruptura han  
sido  tan efím eros como aquella fo gara ta  d e  virutas de que .Maura habló. S igan los vien­
tos bonancibles oreándonos; continúe e i ángel de la P az cubriendo con su s  a las protecto­
ras á  las dos Naciones hermanas, que hoy, menos que nunca, deben año jar los am istosos 
lazos que las unen, y a  que la gestión de entrambas en M arruecos, lejos de ser antagóni­
ca, debiera ser de m utuo  a u x ilio . N adie puede hablar de hostilidades cuando hay afecto 
en los corazones.

G ratitud debe E spaña al Gobierno francés, que con tacto loable ha sabido suavizar  
asperezas y , en la  disyuntiva, ha optado por el camino de la cordialidad, rehuyendo el 
del rigor. G ra titud  debemos ú Francia p o r  este rasgo. Ya no som os la N ación gue, ú 
despecho de los sig los, sabia conservar enhiesto e l pabellón de las g loriosas épocas. E l 
prestigio d e  nuestra leyenda dorada  contuvo á N orle-Am érica en la  fa m o sa  cuestión del 
V irginius, y  otro tanto sucedió con A lem ania cuando la ocupación de las islas C aroli­
n a s . y  aun en p leno  98, antes de declararnos la guerra ,no  eran p o c o se n lo s  Estados 
U nidos los gue vaticinaban para  sa  p a ís  un triste resultado. E l león español, aunque 
vie/o. aún sabia sacudir su  melena y  m irar con gesto espantable d los que osaran hosti­
g a r  su  ira. P ero los desastres han borrado la  aureola: y  aunque nadie pueda poner en 
duda nuestra vita lidad y  nuestro empuje, en  e l presente caso la actitud  de Francia obe­
dece á fra te rn a l im pulso  conciliador, y  en modo alguno á imprudencia temerosa.

Una fr a se  de Mr. /aarés, pronunciada en p lena Cámara, pudiera, en cierto modo, ser­
vir de clave ü la  conducía fra n cesa . «Siem pre fu ero n  fu n es to s para  Francia los d es­
acuerdos con E s p a ñ a - - d i jo  e l ilustre hombre público. N o  serla difícil, acuciando un 
poco la  suspicacia  d e l lector, ver en estas palabras e l m óvil de lo s hechos que nos regoci­
ja n .  Ser am iga de E spaña, es para  Francia m ás cómodo que no serlo. Esta es la ense­
ñanza que d e  la  fr a s e  de Jaurés se  desprende.

N o  im porta. H ágase e l m ilagro y  hágalo el diablo. Y  ahora, sin propósitos avie­
sos, sino  tan  sólo p o r  corresponder á una fra se  con otra—no serla ocioso recordar que 
Francia ha sido fu n es ta  para  nosotros, no ya  en su s  desacuerdos, sino tam bién, y  acaso 
en m ayor medida, en su s  a lianzas con E spaña . A liados fu im os, franceses y  españoles, 
por razones dinásticas, durante la  conflagración europea ú que dió m otivo la guerra  de 
sucesión española ú la m uerte de C ortos e l H echizado. Venció la  causa de Felipe d'Anj.^u. 
que era la  de Luis X IV , y  sobre ¡os lauros de V illaviciosa se  confirmó la  a lianza  hispa- 
no-francesa , que costó á E spaña  la  pérdida de G ibraltar. Menorca, Bélgica, Ñ ápales y  
el M ilanesado, según los acuerdos del Congreso de Utrech. Casi un sig lo  m ás tarde. N a ­
poleón, que antes de querer uncirnos á su  carro se  llam ó am igo de España, hizose aliado 
nuestro. Y esta a lianza  nos condufo á la rola de Trafalgar, que extinguió para  siempre 
el predom inio español en los mares.

He aquí cómo podem os decir que la alianza  con la Nación vecina nos ha salido harto 
m ás cara que la enem istad con e lla . Cariomagno, e l inviclo, no pasó  de Roncesvailes. E l 
ogro de Córcega quiso avasallarnos en el upogeo de su  glorio, y  de tropiezo en tropiezo 
f u é  ü dar en W aterlóo. Como am igos de Francia, hemos perdido más que como enemigos.

N o  im porta. Queremos ia  am istad, ú  pesar de todo. Lazos de am or que unen á dos 
pueblos, no deben rom perse p o r  acaloram ientos deleznables. Seam os amigos. M ás que 
amigos, hermanos: eso som os fra n ceses  y  españoles. Francia es nuestra hermana m ayor, 
y, á veces, aún queriendo acariciar, nos arañ i. Pero estos arañazos, s i  no arguyen fo lla  
de carino, lejos de constituir una afrenta, son testimonio de in tim idad. Los m ás am igos 
pueden discutir a lguna  vez. Pero pronto renace la calm a, y  la discusión termina en un 
abrazo.

Augusto M a r t ín e z  O lm e d illa .

“La Monarquía,, en Santander.
H a m uerto  un poeta . E n  la flor d e  su 

juventud, lleno d e  esperanzas y  d e  suefios, 
pasó á  m ejor v ida h ace  unos d ías José 
M aría A guirre y E ncalante, uno  de los 
m ás afo itunados cu ltivadores d e  las m u­
sas en esta  región.

José M aría A guirre e ra  un  jover» al que 
esperaba  un porven ir d ichoso . P erten e­
ciente á una  d e  las m ás lina judas fam ilias 
m ontañesas, poseía una  extensa cu ltu ra , 
>in am or sin lim ites al N orte y  á las bellas 
le tras, y  un corazón m agnán im o . Sobrino  
d e  Amós de E scalan te , heredó  d e  él la 
m elancólica in tu ición  de e s ta  poesía del 
N orte , todo celaje y  brum as.

A unque en  el princip io  de su vida, y 
cuando  em pezaba su producción, Aguirre 
y E scalan te  de ja  m agníficas com posicio­
nes de esas que consolidan un prestigio. 
Sus versos á U na mayorasga, á  la  ís ia  de 
M a u ro  y  otros, son de los que quedan. 
L os asuntos de la m ar loa com prendía co­
m o pocos, sen tía  el m isterio del m ar en 
calm a y  el h o rro r de las galernas y  d e  los 
tu rb iones. La v ida m arinera  encerraba  
p ara  él encan tos suprem os, y una  precio­
sa  novela  d e  m arinos, ti tu lad a  L a  vena del 
hierro, que  pub licaron  L o s  Contemporá­
neos, es una  prueba g a lla rd a  d e  lo que  el 
joven poeta  hub iera  llegado á  producir.

Y h a  m uerto  santam ente. E n  sus a rra i­
gadas convicciones cristianas halló  firme 
asidero en su postrer trance, cuando  sus 
fuerzas decaían .

C on la serenidad d e  un estoico, con la 
entereza de un cristiano se  hund ió  en el 
R eino E terno, edificando i  todos c o n  el 
tem ple adm irable de su genu ina  alm a 
raontafiesa.

¡Pobre am igo nuestrol Poco tiem po  h a ­
c e  nos hablaba de sus luchas y d e  sus es­
peranzas M odesto, sencillo, bondadoso, 
él, q u e  p o r su cuna, estaba exento d e  la 
se rv idum bre  del trabajo , pensaba, sin em ­
bargo , traba ja r, juchar.

E s que  sen tía  el tirón  de la gloria. T i­
rón  tan  im petuoso  que el poeta  no pudo 
resistirlo  y  cayó  d e  ca ra  ante la eterna 
luz; esa luz q u e  él en treveía  en sus deli­
rios y que le consum ía  interiorm ente.

** .
D e paso p ara  O v iedo  cruzó po r esta  p ro­

v incia el insigne ex M in istro  conservador 
D. Juan L a  Cierva,

El que esto suscribe tuvo  el h o n o r  de 
acom pafiar hasta  la  cap ita l d e  A stu ria s  al 
Sr. La Cierva. En el m agnífico ¿rea i, 
puesto á la  disposición del ex m in istro  y 
de sus acom pañantes por la E m presa  del 
lerrocarril Cantábrico, fuimos por espacio  
d e  nueve horas compafieros de viaje de 
D . Juan, y  oím os d e  sus labios el E vange­
lio de la E spafia  m onárquica, enunciado 
con  fervor de apósto l por sus labios leales.

N osotros hub iéram os querido  que to ­
dos ios españoles hubiesen, po r un m ila­
g ro  de la  divina P rov idencia , tenido ca­
b ida  en el ¿reai, y ad m irad o  el noble p a ­
trio tism o de que hace gala  en  todo  m o ­
m en to  y en toda ocasión el valeroso  debe- 
la d o r de los revolucionarios.

S uspende , adm ira y  pasm a el cau d a l de 
le enorm e que  el Sr. La C ierva v ierte 
cuando  h a b b , abriendo  las exclusas d e  su 
corazón generoso, Su voluntad es in q u e ­
brantable. d e  g ran ito  duro, de rob le  d e  
los montes, y  en  e lla  se quiebran los d a r­
dos venenosos dcl pesimismo.

¡Pesimismol El Sr. L a  C ierva n o  le co ­
noce, P ara  él so lam ente existe un prob le­
m a de voluntad. Si E spafia  quiete, si los 
hom bres d e  buena fe  sacuden  su m odo­
rra , todos los peligros qued a rán  conjura­
dos, Y D . Juan no d u d a  que  la  opinión 
sana, encerrada hasta ah o ra  en  u n  retrai­
m iento  suicida, acabará d e  decidirse . El, 
m ientras tan to , piensa si p red ican d o  la

cruzada de la regeneración  naciona l, .-í 
despecho  de las rid icu las p ro testas de 
((uienes están  in teresados en  que  n o  h a ­
ble, po rque cad a  palabra suya es iina c a ­
re ta  que a rran ca  y u n  vicio que  descubre.

Pero la  op in ión  va ya com orendiendo . 
P rueba elocuente es el triunfal desfile de 
este leal am igo del R ey p o r los pueblos 
de las p rov incias de S an tan d er y  A sturias. 
El entusiasm o ha sido  delirante. N o  h a ­
gáis caso d e  las inform aciones am afiadas 
d e  los periódicos enem igos d e  la M onar­
quía . E n  todos los pueb los el vecindario 
e s tab a  en los andenes con  sus au toridades 
y c o n  b andas de m úsica. Y  los vivas ai 
po lítico  hon rado  no han  cesad o  un in s ­
tan te , confund idos con las salvas de aplau  
sos y  con-el d isparo  de cohetes.

»« •
O tro  huésped  ilustre ha hon rado  du ­

ran te  algunas horas á  S an tander con  su 
presencia. El P residen te  dim isionario de 
la R epública de M éjico, D. Porfirio  Díaz, 
llegó hoy á esta  c iudad , á  b o rd o  del trans- 
á tlan tico  alem án Ip iranga , y  de paso para  
Inglaterra .

C on las au toridades que le cum plim en­
ta ron  fuim os nosotros á darle  la  b ienve­
n ida . E l n o b le  anc iano , g ran  am igo  de 
E spafia y p ro tec to r d e  todos los e spaño ­
les, nos tend ió  su m ano hazañosa y sonrió  
am able, con  una  fina cortesía , caballerosa 
y prócer, p rop ia  d e  quien  h a  pasado su 
ex istencia  en tre  el cam pam en to  y el pa­
lacio.

E l G enera l Porfirio D íaz lleva sus ochen­
ta  y  siete años con  una  m ajestad  y  un b río  
que  so rprenden . Su cabeza , llena d e  la 
n ieve d e  los años, se m an tiene  ergu ida  so­
b re  el busto  glorioso, com o si estuviese 
ta llada  en u n  m árm o l histórico. Su m ira ­
d a  relam paguea viva en  todas d ireccio­
nes. E n  n ingún  m om ento  ab an d o n a  don  
Porfirio  su rango  m oral, ese  rango  que  no  
pueden  a b a tir  los revolucionarios ni d e ­
rro car la  ing ra titud .

C uando  abrazó  al G enera l Polavieja, 
que  hab ía  ido  á sa ludarle  en  nom bre  del 
R ey, exclam ó riendo: cA quí tienen  uste­
des dos veteranos». Y  al estrechar la m a­
n o  del G obernador m ilita r, G enera l C am ­
pos G uereta, d ijo  en un efusivo arranque 
d e  entusiasm o:

«Saludo en  ustedes á todo  el valeroso 
E jérc ito  español.»

[Bien venido seas, caudillo! T u  ex tru c - 
tu ra  es de h ierro  com o la  de aquellos c a ­
p itan es  vencedores q u e  escribieron el 
n om bre  de E spafia  con la  punta de sus 
acero s sobre la  costra  del planeta, T ú  has 
Sabido en g ran d ece r una  nación , aven tan ­
d o  m ás a llá  de sus fron teras á la  canalla 
revo luc ionaria  vend ida  al extranjero,

H o y  el ex tran jero , ayudado  p o r esos 
revo lucionarios, con  los cuales no quisis­
te  co m ponendas n i pactos, te a rro jan  ven ­
cido  á  las h o sp ita la rias  p layas de Castilla.

E spaña  en te ra  te  reverencia  al rec ib ir­
te. T ú  eres com o C ortés, com o P izarro, 
como los a rq u e tip o s  d e  la raza. T ú  eres 
seco, inflexible, du ro . T us m anos son  de 
las destinadas á  fo rjar im perios.

¡Bienvenido, am igo  d e  los españoles, 
adm irador de E sp añ a , v ictim a del yanqui!

La S ociedad  belga que acaba  de ad q u i­
r i r  la  p rop iedad  del Sard inero , ha presen­
ta d o  al A yuntam iento  un proyecto  d e  un 
m onum en ta l edificio  destinado  á Casino.

D eb erá  e levarse  en  el p in toresco  lugar 
de P iqu ir, en tre  las playas.

E n  n u estra  próx im a crón ica nos ocupa­
rem os de este  asun to , conced iéndo le  la  
a ten c ió n  que  m erece.

V . L a b ró te .
S an tander, dom ingo, 18 Ju n io  1911,

á  los intereses m ercantiles, no  sólo d e  M a­
d rid , sino de E spaña entera.

T om em os como base hoy  á nuestros 
com entarios los discursos p rim eros y las 
conversaaiones después que  olm os en el 
C irculo M ercantil.

L os presidentes de éste y de la  C ám a­
ra  d e  C om ercio dijeron que M adrid que­
ría  la  Exposición, que la necesitaba, v 
h asta  hubo  la  frase de que la  exigía. Ni 
uno  ni o tro  manifestó cómo h ab la  d e  h a ­
cerse; el A lcalde, con no m enos elocuen­
c ia  y  en nom bre del pueblo m adrileño , 
dijo  que  el voto  del ¡áyuntarniento ya lo 
ten ia  el p royecto  y esperaba la  poderosa 
in iciativa del Gobierno para coadyuvar á 
ella en p ro  de la  realización del p royec­
to; tam poco  nos dijü el Sr, F rancos R o­
dríguez los m edios prácticos p ara  hacer la 
E xposición; se  conoce que todos se los 
reservan, si los tienen, para  o tra  ocasión.

H ab ló  después el Sr, D orado, ¡y qué 
cosas dijo nuestro  buen amigol Su p rin ­
cipal argum ento  fué la fecha de la E xpo­
sición, y  defendiendo  la p ropuesta  que  
hizo en el afio pasado al A yuntam iento, 
sostenía que  deb ía  ser en 1 9 1 a .

P ero , Sr. D orado , ¿usted sabe el tiem po 
que  para  o rgan izar un certamen u n iv e r­
sal necesita París, que es la c iudad m aes­
tra  en  esto  de Exposiciones? Segura n e n te  
no, p o rque  si lo  supiera habría que  califi­
c a r sus palab ras de o tro  modo m uy d is­
tin to , que no  hab la ría  en pro d e  sus d e ­
seos po rque la E xposición se h iciera. N o 
conocem os certam en univeissl celebrado 
en el m undo que  n o  h a y a  tardado su  ges­
tac ión  d e  ocho  á once  aflos. Diez años es 
el tiem po m edio  que necesita París p ara  
las suyas, y  allí está hecho  la mitad siem ­
pre ; se cuen ta  con  elem entos que aq u í no 
existen y los políticos apenas intervienen, 
precisam ente todo  lo contrario que  en 
España.

N ada d e  feria, una  verdadera dem os­
trac ión  de todo  lo que E spaña vale y tal 
com o debe ser p ara  la m archa progresiva 
d e  su desarro llo , estas ó  parecidas pa la ­
b ras se rep itie ron  m uchas veces en los 
discursos que oím os, y solam ente el señor 
P rieto  y Pazos dijo la  ve idad , lamentando 
que  llevásem os tan to  tiem po en retóricas 
y ju n tas  d e  sem piiernos oradores sin h a ­
ce r na ila  p rác tico  en  favor d e  la  idea.

N osotros teníam os la esperanza en lo 
que el M inistro d e  Fom ento  d ijera, el cual 
presid ía  el acto  en nom bre  del Gobierno; 
algo  en aque l sen iido , en el de los recur­
sos, creíam os que  al ir allí llevaba, sin o  
m aterialm ente la c ilra , p o r lo mecos la 
formal prom esa de que  e l G ob iern o  sub­
vencionaría,cort tan to  ó cu an to , la inicia­
tiva de la operación  financiera que  para 
hacer la E xposictón se necesita , y nuestro 
gozo en  un pozo; sólo oim os protestas de 
raadrilefiism o, frases adm irab les d e  elo­
cuenc ia ,que , com o las d e  los otros orado 
res, a rran cab an  aplausos p o r su música, 
sus arm onías sonoras; pero  p o r boca  del 
Sr. G aset nos en teram os qu e  al ir  él en 
no m b re  del G ob ierno  á  la  reunión aque­
lla, es po rque  éste  quería  en te ra rse  si las 
fuerzas vivas de M adrid  querían  la E xpo­
sición d e  u n a  m anera  fehaciente, y para 
eso se h ab la  hecho  á  las susodichas fuer­
zas el llaraan iien to  que él, añad ió , llevarla 
al C onsejo  de M inistros los deseos, las 
necesidades, h a s ta  las exigencias del pue­
blo  en te ro  d e  M adrid  en todas sus m ani­
festaciones, y que serla, en tre  sus com pa­
ñeros d e  G ob ierno , el ab ogado , el procu­
rado r de los que  q u ie ren , desean  y exigen 
la  E xposición.

¿A e-tas a lturas. Sr. M inistro , estam os 
asi? ¿Todavía no sabía el G ob ierno  que  se 
qu ie re  una E xposición  U niversal que  no 
sea  una  feria? ¿Pues y las R eales ó rdenes 
y decre tos ya pub licados en  la Gaceta 
hace años conced iendo  terrenos en  la 
M oncloa á  la  U nión  Ibero -A m ericana  

una  E xposición, las desconoce  el

a Infanta doña Paz y la Pedagogía.

[D D iiill UÉursii
Dicen que se  va á  celebrar en esta  

Corte una E xposición  U niversal; d icen  
que la piden el com ercio , la industria, los 
gremios, la población en tera ; d icen  que el 
Gobierno apoya la  idea; d icen  que  se  ad ­
hieren i  la idea todos los C en tros y So­
ciedades madrileñas, e tc ., y  se d icen  ta n ­
tas cosas que casi, casi, vam os á creer 
que, efcciivamente, verem os en e s tad es- 
dtchada capital la ce leb ración  del ce rta ­
men mundial que tan to  tiem po se lleva 
anunciado.

Conocemos algo de lo  suced ido  en esto

Silenciosam ente, á  hu rto  tle todo  ap lau ­
so y en  el reca to  de un a  herm osa m odes­
tia, la In fa n ta  d o ñ a  Paz acaba  de trazar­
nos la p a u ta  del renacim ien to  pedagógico 
en  E spaña. La augusta  d a m i osten ta  ya 
un nom bre  que nos es fam iliar, no tan to  
por la  resonancia  ipie proCh le  d e  .a  e.rtlr- 
pe, com o por su  noble a sidu idad  en  el 
traba jo  in telectual, de la que d a  m uestras 
co tid ianas en la  Prensa. Pudo  retraerse  en 
la  pom pa de su  a lcázar d e  M unich, com o 
esposa que  es del P ríncipe regente, y ha 
p referido  descender á  las preocupaciones 
de 'a  calle, y, singularm ente, á  las d e  su 
patria . ¿Quién n o  ha visto  reflejadas en  los 
escritos" d e  la Princesa sus austeras inqu ie ­
tudes? D esde lejos la  Infanta d o ñ a  Paz 
fué, m ejor que  desde aquí, el - panoram a 
in te lec tual de Espafia. A  resid ir en tre  nos­
otros, el vocerío de las vanidades encum ­
bradas en la  política  no la  d e ja rla  o ír tas 
quejas del pueblo  español, y  el espec tácu ­
lo  de la necedad  social n o  ia d e ja rla  ver 
lo que  h a y  de  reparab le  en  nuestros m ales 
presentes. Asi es que la egregia dam a, 
ausen te  de E spaña, piensa sin tregua en 
su p a tria  y  se afana, en  la m ed ida  que 
puede, por con tribu ir á  la reahab ilitación  
espiritual d e  nuestro  pueblo. A hora m is­
m o acab a  d e  in ic iar una  em presa, que  nos 
felicitaríam os de que tuviese con tinuado­
res, y a! in sinuar esta  asp iración  ponem os 
e l pensam iento  en  el d o c to r D. Arnalio 
Jim eno , ún ico  M inistro de Instrucción

blica, viene á ser com o el preám bulo  de 
o tras reform as aún  m ás saludables en  e! 
o rden  pedagógico, que  han de ir  saliendo 
de 9U in iciativa. V iene, por últim o, e l te r­
ce r aspecto  del prob lem a, que sobrepuja  
en  im portancia  á  los an te rio res y  que  aún 
no  ha sido ab o rd ad o  por el poder oficial; 
el pedagógico  ó de m étodos de  enseñanza.

D adas las cond ic iones d e  nuestra  raza, 
¿por qué p roced im ien tos ó cam inos debe­
m os ir al saneam ien to  d e  las in teligencias 
en E spaña?¿Por qué  m étodos debem os op­
tar? L os pueblos d e  casta  sajona y anglo­
sa jo n a  han  ten ido  e l ac ie rto  d e  d a r  con 
los m étodos adecuados p ara  p rod u c ir un 
n ivel de cu ltu ra  del que, desg raciadam en­
te , estam os m uy distantes.

Esos m étodos han  educado  a l individuo 
y han  prom ovido el engrandecim ien to  de 
la  co lec tiv idad . Luego son eficaces. ¿Y 
nosotro'i? M irando  á  nuestra  ignorancia  
p resen te  hay que  dec la ra r fallidos todos 
¡os sistem as ó ru tinas d e  enseñanza  que 
han  venido á p roducir e l español ac tua l 
com o individuo, y la  m asa social com o 
colectividad.

E l espíritu  hum ano es uno, y  d e  él pue­
de ex traer la pedagogía  resu ltados diver­
sos. Sobre e l m ism o m árm ol en  que  deja 
G onzález Pola, pongo  por caso, la huella 
(le su vulgaridad  a rtística , de jarla  F idias 
rastros im perecederos de g lo iia . D adle á 
R afael la pa leta  que le h a  serv ida á  Me- 
néndez  Piiial p ara  singularizarse com o

d e  los repub licanos es, p o rque  apenas e n ­
tra ro n  en  18 7 3  en el P o d er, apenas se 
sen ta ro n  en  las po ltronas sus M inistros, 
uno  d e  sus prim eros actos fué vender esas
ricas m inas.

Y d igo apenas, p o rque  á los tres d ías 
d e  p roclam arse la  R epúb lica  se firmó el 
siguiente decreto ; . ,

«A rticulo único. Se au to riz an ! M inis­
tro  de H ac ien d a  p ara  p resen tar á  la  ap ro ­
bación  de la  A sam blea N acional un pro­
yecto  de ley, ad jud icando  definitivam ente 
las m inas de  R lo iin to  á los señores ^Villiam 
E dw ar Q uen te ll. E rnest H . T ay lo r y  E n ­
rique D octsch, por sí y  en  represen tac ión  
de la  casa M atheson y C om pañía, d e  L o n ­
dres..., etc.

.M ad rid , 14  de F eb rero  d e  18 7 3 .— El 
P residen te  del G obierno  d e  la  R epública , 
Estanislao F igveras.^

L a A sam blea N ac iona l en  segunda ap ro ­
bó  la ley, y  se hizo la  ad jud icación  sin  las 
form alidades d e  subasta , po rque los revo ­
lucionarios, ó  mejor, los rad ica les d e  Don 
.\m adeo , las hab lan  d ispensado.

Pero , ¿las m inas se vendieron  bien , aun 
sin  subastas?

Las vendieron p o r noven ta  y dos m illo­
nes ochocien tas mil pesetas, que es com o 
si se  d ijera qu e  las hab ían  vendido  por 
un p lato  de lentejas. E sto  es lo  que  resu l­
ta , po rque p roduce h o n d a  pena  pensar el 
núm ero  de m illones de pesetas que  h a ­
b rán  sacado  los ingleses de R lo tin to .

Son d e  ta l im portancia  esas m inas, y 
han ten ido  ta n ta  resonancia  en el m undo  
industria l y financiero, que  sus acciones 

en todas las Bolsas

t r i b u n a  l i b r e

HÁGASE PHTRIR

para
G obierno? ¿Y los trab a jo s , estud ios y  v i­
cisitudes m il que e l p royecto  ha ten ido  
desde hace lo m enos seis años, tan  desco­
no c id o  está de! G obierno?

No; lo que  hay  es que no hay el valor 
cívico d e  dec ir la verdad, y  m ien tras se 
vive en esta  esperanza engañosa  é h ipó­
crita , vam os tirando  y la E xposición  no  se 
hará , sépanlo  los ¡ue con bu en a  fe la  d e ­
sean.

H ay  que seguir o tros rum bos y  ver an ­
tes si está M adrid en  condiciones de lo 
q u e  se  desea.

D ecía  e l Sr. G asset: «yo n o  qu isiera que 
extendiéram os la  m ano m end igando  al 
ex tran jero  el cap ita l p ara  la  realización 
del proyecto; desearía que  fuera con  re ­
cursos propios». ¡Q ué bo n ito , S r. M inis­
tro , y  qué  b ien  dichol P ero  eí m ás con ­
venc ido  de que  esto n o  será  es e l G ob ier­
no  y su señoría . H agam os la  G ran  Vía 
y renovem os el pav im ento; construyam os 
ia  P laza  d e  E spaña, el nuevo  a lcan tarilla ­
do , el M atadero ,y , g lorificando á  C ervan­
tes en i g ió ,  harem os la E xposición U ni­
versal; todo  esto añ ad ía  en el calor de la  
im provisación  el Sr. G asset, o lvidándose 
q u e  se h a  pub licado  un concurso  p a ra  ¡a 
E xposición  y el cap ita l nuestro  no acud ió  
ni ha acud ido  jam ás, ni acu d irá  á  estos 
negocios industria les , p o r la  poca  confian­
za que  hay  en la cuadrilla, com o d ijo  el 
to re ro . Y  en  cu an to  á  las ob ras d e  M a­
d rid , que  tan  necesarias son y que  esta­
m os conform es en que  deb en  hacerse, no 
se harán  an tes  ni en  algunos años después 
de ig ió ;  en  cuan to  á lo dem ás, co n fo r­
mes, d e jando  p a ra  o tro  d ía  la c o n tin u a ­
ción d e  nuestros com en tarios, pues to d a­
v ía  hay m ucho que dec ir sob re  el p a r­
ticular.

L o re n zo  N. C a lad a .

SS. AA. la Iiilania Dolía Paz y su esposo el Principe de Bavieta.

de la  Exposición, y  asistim os el o tro  d ía  á 
la reunión m agna que, b a jo  la  p residencia  
del M inistro de F om en to , se ce leb ro  en 
el C irculo d e  la  U nión M ercan til; escu­
cham os, p o r consiguiente, todo  lo  que  allí 
se  d ijo , y si ya no lo estuviéram os a n te ­
rio rm en te , salim os convencidos de que la 
E xposic ión  U niversal en M adrid n o  se  c e ­
leb ra rá  n i en  1 9 1 2 , n i en e l 1 6 , n i nunca, 
m ien tras su organización adolezca de los 
vicios d e  origen  que hoy tiene.

Y con  efecto , de jando  á  un lado  lo he­
cho  hasta  ah o ra , conviene hacer obser­
vaciones que  s irvan  d e  provechosas ense­
ñanzas en  lo sucesivo , p ara  no in cu rrir en 
los mism os defectos que  hasta  ah o ra  tuvo 
la  realización d e  u n a  idea tan  provechosa

UN TELEGRAHA
O n ta n e d a ,  20.

H e s a lu d a d o  en  S a n ta n d e r  á  
n u e s t r o  D irec to r ;  é s t e  h a  v is i ta d o  
á  d i f e r e n te s  p e r s o n a l id a d e s  m o ­
n á rq u ic a s .

D e su s  c o n f e re n c ia s  con  a q u é ­
l la s  p u e d e  d e d u c i r s e  q u e  la  fun­
d a c ió n  d e  la  J u v e n tu d  M o n á rq u i ­
c a  S a n ta n d e r in a  s e r á  un h ec h o  
en  b r e v e  p lazo .

El S r .  V a re la  no h a  p o d id o  d e t e ­
n e r s e  en  S a n ta n d e r ,  p o r  i r  a c o m ­
p a ñ a d o  d e  su  fa m il ia ,  h a b ie n d o  
s a l id o  p a r a  B ilbao .

M u ch o  h a n  s e n t id o  su s  a m ig o s  
lo  p r e c ip i t a d o  d e  su  v ia je ,  y a  q u e  
Ies  s o r p r e n d i ó  su  v is i ta .  N u e s tro  
D i r e c to r  Ies  p r o m e t ió  v o lv e r  
p r o n to  á  i n a u g u r a r  ios  t r a b a j o s  
d e  la  J u v e n tu d  M o n á rq u ic a ,  si su s  
o c u p a c io n e s  s e  lo  p e rm i te n .

El C o r re s p o n sa l .

pública que se h a  o fien tado  seriam ente, 
tras los bien in tenc ionados tan teos d e  Ju ­
lio Burel!, en m ateria  pedagógica. L a  n o ­
b le  dama ha prom ovido la  expatriac ión  
d e  veinte jóvenes pobres, con  vocaciOn 
p ara  el Magisterio, y  les h a  instalado , á  
sus expensas, en  A lem ania, p a ra  que, con 
el estudio, contraigan el m étodo  pedagó ­
gico eficaz. Este rasgo  de la  P rincesa  es 
doblem ente plausible p o r el design io  que 
se  propone y p o r el desin terés que  lo 
acom paña.

E l problema de la  enseñanza es el más 
u rgen te  entre nosotros. D e su solución 
pende el que la d ign idad  naciona l cobre 
ios ensanches necesarios p ara  v iv ir á  la 
eu ropea. Pues bien, ese prob lem a ofrece 
tres aspectos que acaso  convenga resol­
ver sucesivamente ó ta l vez sim ultánea­
m ente; el económico, el higiénico, el p e ­
dagógico. El primero h a  en con trado  siem ­
pre la ojeriza del p a rtid o  conservador 
opuesto  á que tenga térm ino  6  alivio 
nuestra  degradación in te lec tual. ¿Qué 
d ebe  gastarse en la enseñanza? Poco, han  
d icho  los conservadores. M ucho, d icen  los 
dem ócratas. Pero, como la  capac id ad  e c o ­
n óm ica  d e  España es m uy m odesta  y  no 
se qu iere  ir , por ahora, á  una  d is locación  
de los sistem as tributarios á com pás de 
las idas de L loyd George, el E stado  tiene 
que  ir  d o tan d o  con im periosa m oderación  
el presupuesto  de enseñanza.

E l aspecto  higiénico está en  vías d e  re ­
solverlo  el d cc to r Jimeno, con  la funda­
c ió n  de escuelas y con la reparac ión  de 
las existentes. Laa obligadas visitas m é d i­
cas á los cen tros escolares que ha im pues­
to  el ilustre  pensador que hoy está  al 
frente del M inisterio de Instrucción  p ú -

im itad o r servil d e  genios m uertos y reno ­
v ara  sus triunfos inm ortales d e  F lorencia  
y  Rom a.

El esp íritu  español, ¿es transform able 
p o r la  pedagogía? ¿Se p resta  la  raza  á las 
deabastaduras y pulim entos m orales de la 
educación? U n  pesim ism o ciego, lo nega­
rla; un optim ism o razonab le , tend rá  que 
inclinarse á la  afirm ativa. ¿En qué  estriba, 
pues, el éxito  d e  la pedagog ía  en  España?

E n  la  adopción  de m étodos adecuados 
y eficaces, en  c rea r un p lantel d e  m aes­
tro s  que  los p rac tiquen  y divulguen. N ues­
tra  raza , fértil en  aventureros, soldados, 
p icaros y  frailes, o radores, poetas , p in to­
res y  holgazanes, variedad  p in toresca del 
parasitixm o naciona l, no  h a  producido 
pedagogos. El a rte  d e  educar, relativa­
m ente rec ien te , viene de B asedon, que  era 
a lem án, d e  Pestolozzi, que  era  suizo, y  de 
H erve t, que e ra  inglés.

C ualquiera d e  esos países puede sum i­
n is trarnos m étodos de enseñanza. E n ten ­
d iéndo lo  así, con adcnirable sen tido  del 
problem a, la  In fan ta  d o ñ a  Paz se h a  lle­
vado  vein te  españoles á  A lem ania y, al 
cabo  de a lgún  tiem po, nos devolverá 
vein te  m aestros útiles, d iez y nueve m ás 
que  los que  han  sa lido  d e  la  E scuela del 
M agisterio d e  M adrid. Y o pod ía  explicar 
en qué consis te  ese m étodo pedagóg ico  
usual en  A lem ania; pero  en tonces los lí­
m ites d e  este  artícu lo  excederla  á lo s  lím i­
tes d e  la  p ac ienc ia  del lector.

P o r  hoy  m e ciño  á ap u n ta r el rasgo  de 
la  augusta  dam a y  á  felic itarla  con  en tu ­
siasm o.

M a n u e l Bueno.

M adrid , )r> de Junld , 1911

1 lA i l lA
Cómo se hacen los revolucionarios.— L as  

M in a s  de Ríotrnto vendidas sin  subas­
ta  por los republicanos.— Los millones ea 
gue se aumentó ia Deuda pública po r los 
revolucionarios.— Lo que se conseguía 
con el reinado de los Barbones, según un  
republicano.— Los remordimientos y  er. 
patriotism o de! g ra n  Castelar.

N o leo  todos los d ías la Prensa rev o lu - 
c icn a ria  p o r fa lta  d e  tiempo, pero  siem ­
pre que  la leo la  veo dedicada, n o  á  la  la ­
b o r d e  h ace r oposición, sino á la de en v e ­
n en ar á la  op in ión  con  manifiestas in ex ac ­
titudes.

Y  esto  m 'sm o  es lo que hacen los o ra ­
dores repub licanos en  los mitines q u e  ce­
leb ran  p o r  esos m undos de Dios. C om o 
n o  hay en los tiem pos presentes verdade­
ros argum entos p a ra  soliv iantar á las m a­
sas, se  ape la  á  ese procedim iento p ara  
sostener el fuego sagrado.

Y  tienen  su  púb lico , p o rque  aún an d an  
p o r ah i m uchos inocen tes, aunque son ya 
m ayores d e  edad .

T o d o  lo que  se  h a  hecho  en  tiem pos de 
la  R evolución  y la  R epúb lica , h a  sido, con 
m uy ra ras  excepciones, de desastrosos 
efectos.

Si p o r casua lidad  ha resiritaiáo alguna 
cosa acep tab le , e sa  se recuerda  siem pre.

P o r el co n tra rio , com o lás co n secu en ­
c ias d e  todo  lo  í|ue  se h a  hecho  m al han 
ven ido  á  recaer sobre ia  R estauración , 
que tuvo <|ue hacer, á  m ás d e  ia  paz, una 
g ran  liqu idac ión  d e  los desastres revolu­
c ionarios, todo  lo que  hue la  á  odiosidad 
p o r esa tr is te  herencia , se  endosa  á la 
cu en ta  d e  la M onarquía, sin a ten u an te  n i 
ac laración  alguna.

Y  esa es la  m anera de cazar incau tos, 
d an d o  todos los d ía s  u n a  rac ionc ita  de 
veneno.

E l núm ero  d e  E spaña N u e v a  d e  1 3  de! 
co rrien te  tra e  un artícu lo  que titu la  «Los 
dos patrio tism os. D e las vergüenzas n a ­
cionales» .

D e d icho  artícu lo  son esto s  renglones: 
«En cam bio , si creem os que  la d ig n id ad  
co lec tiva é  ind iv idual de los españoles ... 
igualm ente nos ob liga  á  co n c lu ir con  el 
d om in io  que  o tra  C om pañía ing lesa  e je r­
ce en  R lo tin to . ¡Estas sí q u e  son g ran d es  
verguenzasl R lo tin to  es una  co lo n ia  ing le­
sa, y sus ob reros son tra tados com o in ­
dios».

Pues o b rero s d e  las m inas d e  R lo tin to  
q u e  pertenezcáis á  la  C on junción  rep u b li­
can o -so c ia lis ta , n o  e sta rá  d e  m ás que  se­
páis, si n o  lo  sabéis ya, que si qu ien  os 
tra ta  com o ind ios son  ingleses, p o r cu lpa

se co tizaron  siem pre
.leí ex tran jero . H oy  se pag an  á  1 .7 7 5  
francos cada  acción, ¡U na bag a te la  de 
prim al

U n a  sola p ro testa  se hizo en  la  sesión 
en que  se  ap ro b ó  esa d esd ichada  ley, y 
fué un m onárquico  a 'fonsino  qu ien  la  co n ­
signó, el Sr, Salaverria, que  en  la R estau ­
rac ión  faé M inistro  d e  H acienda, y quien 
p recisam ente tuvo que  arreg lar el caos de 
!a D euda pública-

Dijo en su p ro testa  que si fueran otras 
las c ircunstancias, h u b ie ra  exam inado  el 
p royecto  y hub iera  p resen tado  <observa- 
ciofus en v ir tu d  de las cuales se hubiera po­
dido obtener m e 'O R E s  r e s u l t a d o s  p ara  el 
E rario  de ese con tra to , p o r el que se E N A -

J E N A L A P R O p l E D A D M Á S G R . X N D E  D H  L A  H A ­
C I E N D A  P Ú B L I C A  D E S D E  Q U E  H F M O S  E N T R A ­

D O  R N  J . A  V Í A  D E  L A S  E N A J E N A C I O N E S » .

P ero  los repub licanos no  se pararon  
an te  n ineuna  consideración  de perjuicio.

N ecesitaban  con  urgencia  d inero , p o r­
q u e  entonces to  lo  e ra  una  p u ra  tram pa.

Al Sr. Salaverria le con testó  el M inis­
tro  de H ac ien d a  d ándo le  las g racias «en 
nom bre  del G ob ierno  d e  la  R ep ú b lica  y 
de la  R epública m ism a, p o r su  ac titud  pa­
triótica».

El patrio tism o se traduc ía  entonces 
en  a rb itra r d in e ro  de cualqu iera  m anera 
que  fuese; la  cuestión  era ir  saliendo  del
paso . , , ,

¡Qué H ac ienda  aquélla  tan  d e sc a la b ra ­
d a  desde  la R evolución de Septiem bre 
de t863! ¡Aquello era  em préstito  sobre 
em préstito ,)y  em isión de D euda ¡so b re  
em isión d e  Deuda!

jOh, los derechos individuales!... N o  es 
que  yo abom ine de ellos, pero  ¡caracoles!, 
que nos han  salido  p o r u n a  friolera en 
hom bres y m illones, (l)esoués de todo  se 
puede asegurar que aun sin la R evolución 
hoy tam bién  tendríam os esos derechos.)

L a  R evolución y R epúb lica  ( 186 8 - 74 ) 
sólo en  la  D euda pública  h icieron  un 
aumento  de ; .6 3 7 .oiso.ooo pesetas, que es 
aum en tar en  seis años; esto  según nos 
cuen ta  en su  folleto  D . Juan  de D ios Blas; 
que  si nos atenem os á lo que d ice D. D a­
m ián Ise rn  en su libro  del «D esastre N a ­
cional» , resu lta  a ú n  m ás, pues escribe: 
« . . .h a b ie n d o  costado  la  R evolución  de 
S íp liem b re  4 .760 . 198.027  pesetas a» «z//- 
mentos de la  D euda pública , adem ás de...» 
¡Además!... F igúrense ustedes este  adem ás 
á  d ónde  tendríam os que ir  elevándolo, si 
tuviésem os que echar la cuen ta  d e  lo que 
se hab rá  gastado y de los perjuicios que 
se hab rán  irrogado , n o  só lo  al E s tíd o , 
sino  tam bién  á  los particu lares, á  c o n ­
secuencia  de la  insurrección d e  C uba, que 
em pezó á  los pocos d ías de la R evolución, 
á consecuencia  de la guerra  civil carlista, 
á  consecuencia  d e  la  insurrección  can to ­
nal de C artag en a  (que sólo el sitio , que 
duró  n o  sé  cuan tos meses, co stab a  seis 
mil duros d iarios, según un periód ico  m i­
n is teria l d e  en tonces), y  á  consecuencia  
de las infinitas insurrecciones hab idas, 
que  fueron  incontable» , y que  en  tiem pos 
de la R epública  h ic ieron  dec ir al D ipu ta­
do repub licano  de las C onstituyen tes, don 
A nton io  ( Icense, según no s cuenta G aldós 
en  la  pág in a  1 1 3  d e  su  ú ltim o  libro; «La 
P a tria  se  p ierde; se p ierde tam b ién  la  R e ­
pública. ¿Sabéis por qué? P orque habéis 
venido á  dem ostra r que  cuando  aq u í re i­
n ab an  los B orbones, n ad ie  se  atrevió  á le ­
v an ta r la  cabeza , y  todos e ra n  siervos 
hum ildes, m ien tras ah o ra  qu e  se nos h a  
d ad o  la  R epública , todos se atreven á  in ­
surreccionarse».

¡Y e ra  la verdadl T o  ios en  guerra  c o n ­
tra  todos... ¡¡Qué no se h ab rá  gastado , qué 
d e  perju icios no h ab rá  habidoll ¡A lo que 
nos conduce  el d is locam iento  d e  la  op i­
nión!

P o r eso no es ex trañ o  que  hom bres de 
conc ienc ia  com o C astelar sin tiesen r e ­
m ord im ien tos y exclam asen , com o él ex­
c lam ó en  u a  a rran q u e  de sinceridad , en la 
sesión de las C onstituyentes, del 2 1  de 
Ju n io  de 18 7 3 : «E n  algunos m om entos m e 
p arece  que  he pertu rb ad o  m ucho á m i 
P a tria , y qu iero , en  los años que  m e re s ­
tan  d e  v ida, asen ta rla  en sólidas bases 
d e  estab ilid ad , d e  o rd en , d e  gobierno» .

E sos deseos suyos n o  pu d o  verlos re a li­
zados bajo  el im perio  d e  la  R epúb lica , de 
cuyo G ob ierno  le echaron  sus correlig io­
narios p o r 12 0  votos, en  la  cé leb re  sesión 
del 2  de E n ero  de 18 7 4 -

T an tü  ap rend ió  ese g ran  españo l d u ­
ran te  aquellas convulsiones e p i lé p t i^ s ,  
<;ue desde  su ca íd a  no  volv ió  á  p e rtu rb a r 
a la  op in ión , á  pesar de segu ir siendo  re­
pu b lican o .

Al con trario , co m p ren d ien d o  que  sus 
sueños e ran  irrealizab les, no  pospuso  la 
P a tr ia  á la  id e a  d e  la  R epúb lica ; v ió  la  
rea lidad , y  algunas grandes refo rm as que  
él hab la  siem pre  acaric iado , ren u n c ian d o  
á  la  esperanza  d e  im p lan ta rla s  en  la R e ­
púb lica; ayudó  á  Sagasta  á que  se im p la n ­
tasen  con  la  M onarquía, d u ran te  la  R e­
g en c ia  d e  D o ñ a  M aría  C ris tin a .

C aste lar n o  e ra , en política , el perro  del 
h o rte lan o . E ra  u n  g ran  p a tr io ta . S en tía  
e l pa trio tism o  d e  d ife ren te  m an e ra  q u e  lo  
sien ten  la  m ay o ría  d e  sus co rre lig iona­
rios.

P o r eso  tan to , ¡tanto l, le  in su ltaro n  sus 
am igos políticos, d u ra n te  su  m an d o  y des­
pués d e  su  ca ída .

Le in su ltaron  tan to , h a s ta  llegar á es­
c rib ir en  le tras d e  m olde q u e  h a b ía  sido 
cóm plice  en  el golpe d e  Pavía.

t( )h, g ran  Castelar! ¡Q ué p equeños fue­
ro n  y son  m uchos d e  tus co rre lig iona­
rios!

U n vie jo  m o n á rq u ic o .

n  de junio de iS l l .

L a  cam p añ a  em p ren d id a  p o r L a  M o­
n a r q u ía  es o b ra  red en to ra  del pueb lo  es­
paño l, n o ta  sim pática  p a ra  los buenos p a ­
trio tas, culto  fervoroso d e  los leales al 
R ey  y escuela de sana  enseñanza p a ra  los 
que co n tra  él co n sp iran . ¡Así se h ace  P a ­
tria! ¡Así se levan ta  la  augusta  m ajestad  
d e  nuestro  Soberano! ¡Asi se en señ a  á 
quererlel Y  en los tiem pos ac tua les el h a ­
ce r P a tr ia  es trab a jo  g igan tesco , o b ra  ro­
m ana. D esgraciadam ente , el h áb ito  p o n ­
zoñoso  d e  la  irreverencia  á  la P a tr ia  y  a! 
R ey , ha to m ad o  p ropo rc iones d ignas de 
tenerse  en  cuen ta  p a ra  todos aquellos n o ­
b les d e  co razón , c laros d e  a lm a, españo ­
les d e  sangre, m onárqu icos de vcciiaH; y 
m ien tras  haya  en E sp añ a  un puñado  de 
hom bres d ispuestos á defender la sobera­
n ía  y  personalidad  d e  nuestro  R ey , les 
co sta rá  m ucho , m uchísim o ver realizados 
sus ideales á  los que  p re tenden  difam arle , 
m erm ar su soberan ía , destru ir el R égim en 
actual.

P a tria , B an d era  y R ey . ¡H erm osa con ­
ju n c ió n  que  sim boliza el sen tim ien to  m ás 
ín tim o  y grande d e  to d o  el que  nac ió  en 
tie rra  hispana! P o r la  P a tr ia  se m uere, por 
la  B andera  se  lucha, que  es su  rep re sen ­
tac ión  m ás genuina, su  sag rado  em blem a; 
y por e l R ey , am p lian d o  el pensam ien to  
del g ran  C olbert, que  dice; «P ro  rege 
scepe, p ro  p a tria  sém per», debem os estar 
siem pre dispuestos á  perder la vida, si la 
vida es p reciso  perder, p a ra  po n er á  salvo 
su soberan ía , su  dom inación , su  persona.

¿Quién es el Rey? ¿Qué significa esta  
palab ra?  P a tr ia  y  R ey están  tan  ín tim a­
m en te  unidos, que  n o  se  co nc ibe  la  «na  
sin el o tro; P atria  y R ey form an ei b roche  
de fidelidad que  sella los corazones de to ­
d o  buen español; P a tria  y R ey son las dos 
excelsitudes que  debem os venerar, los dos 
nom bres que  se recuerdan , siem pre con 
cariño , los únicos que  m ueren  con  el in ­
d iv iduo, los que se invocan  en el cam po 
de batalla, los que  se p ro nunc ian  am o ro ­
sam ente al m orir en  él com o trih iito  pos­
tum o d e  adm iración , com o  sen tim ien to  
ob ligatorio  del buen so ldado , com o ofren­
d a  d e  la v ida que  se e scap a , com o finali. 
dad  d e  los servicios que  á am bos se han 
prestado , com o venerandas im ágenes que 
se  ado ran .

P a ra  sen tir la  P a tr ia  hay q u e  probarlo , 
y  p ara  ello no  sirve la  vana  p a lab rería  del 
m itin , donde  se m ixtifica el con cep to  h ie- 
rá tico  de ella, y todo  lo q u e  e s t i  co n tra  
la  P a tria , está  co n tra  el R ey, po rque él es 
su rep resen tan te ; al R ey se le debe  q u e ­

re r  á  ciegas, co n  abso lu tism o , sin am b i­
g üedades, sin  co nd ic iones, y  e l q u e  así 
n o  p ro c e d a ,d e b e  d ec la rá rse le  a b ie r ta m e n ­
te  an tim o n árq u ico .

Yo n o  sé el co n cep to  q u e  te n d rá n  d e  la  
P a tr ia  lo s q u e  la  escarnecen ; yo ig n o ro  S ú  

verdadero  ideal; yo no  co n c ib o  q u e  haya  
un  hom bre  que  la  ren ieg u e ; no m e cabe  
en  la  m en te  la  id ea  exacta  del E vangenlio  
an tip a tr ió tico , p o rque  tengo  la  firm e con  
v icc ión  d e  que  e s ta  p a lab ra  «P atria»  aú n a  
en si los sen tim ien to s m ás n o b les  y  m ás 
elevados d e  todo  ciudadano» P a tr ia  es a l­
go  que  se  a p a r ta  del m a teria lism o  p ara  
fo rm ar p arte  de lo  esp iritual, y D ios ha de 
c o n d e n a r  n ecesariam en te  a l que  d e  e lla  se 
burla , a l q u e  la insulta, a l q u e  la  d esv ir­
tú a , a l que  la  u ltra ja .

E sp añ a  h a  sido  siem pre  g ra n d e  p o r  el 
elevado  co n cep to  que  h an  ten id o  siem pre  
sus h ijos d e  ella ; con cep to  pa trio  en v id ia ­
d o  p o r  las nac iones to d as ; E spaña  h a  p a ­
seado  siem pre  v ic to rio so  su e s tan d a rte  
p o r  el m undo , y  E spafia  segu irá  en  esa 
g ran d eza , p o rque  d o m in an  los b u en o s, y 
e l co n tag io  c o n  los m alos se  h ace  od ioso  
y execrab le .

Y e l nerv io  d e  la  P a tr ia  y  el apoyo  del 
R ey , que  es el E jé rc ito , es m o n árq u ico  
h a s ta  la  m édu la , y  e n  é! n o  cau sa rán  efec­
to  las d o c tr in a s  q u e  tra ta n  d e  a le jarle  d e  
la  se n d a  del h o n o r, p o rque  el E jé rc ito  to ­
do  qu ie re  p e rsona lm en te  a l R ey  co m o  le 
qu ie re  por su  rep resen tac ión  m ora l. E l 
so ld ad o  espafiol se rá  lo q u e  s iem pre  ha 
sido: leal á  la  cau sa  del M o n arca , sufrido , 
va leroso  é in d ife ren te  á cu an to  tien d a  á 
to rce r sus tá c ito s  sen tim ien to s d e  n o b le ­
za, p o rque  esos sen tim ien to s ios lleva  en  
la m asa d e  U  san g re  generosa , leg ad a  de 
sus an tepasados.

H agase. pues, P a tr ia ; ag rú p en se  los 
buenos españo les, unifiquen  los sen tim ien ­
tos y  co n  ellos sus fuerzas; p restem os in ­
con d ic ion a l apoyo  a l T ro n o  y rechacem os 
valien tem en te  a  los q u e  p re ten d en  d es­
tru ir  lo m ás sag rado  d e  n u estro  c a rác te r, 
lo  m ás transcend en ta l, lo  que  no s h a  pues­
to  desde  la an tig ü ed ad  en  p rim era  fila de 
la  v anguard ia  del honor y  d e  la  ab n eg a­
c ió n , y d e  este m o d o  serem os d ignos su ­
cesores de tan to s  m ártires q u e  ced ie ron  
gustosos sus v idas en  h o lo cau sto  d e  sa­
g rados deberes , en  aras d e  la  P a tria ; m ár­
tires  que  gozan  d e  la  e te rn id ad , po rque 
«m orir p o r  la  P a tr ia  es v iv ir eternam ente»  
y D ios an a tem atiza  al que  le es tra id o r.

A . B auxá. 
tidracnlo.

N o f a s  a r i s t o c r á h c a s »
L a M a rq u e s a  d e  S q u ila cb e - 

E ra  necesario  tr ib u ta r  e log ios sinceros 
y justos á  los ac to s  de suprem a carid ad , de 
ind iscu tib le  m isericord ia , y m ás si esos 
actos los realiza una  dam a cuyos se n ti­
m ien tos cristianos so n  d e  todos co n o c i­
dos. R epetir aqu í lo que  es siem pre de ac ­
tu a lid ad  cuando  se tra ta  de hacer bien, 
po r p ersona  d e  todos conocida , com o la 
señora  M arquesa de Squilache, es lo que 
nos proponem os con  estas pocas líneas.  ̂

V era, aque lla  población (ie la  prov incia  
de A lm ería, ib a  á  d esap arecer por en tero ; 
en  estas colum nas h ic im os algo , que  por 
ser nuestro  no hem os de e log iar, y  dim os 
la  voz de a lerta  descub riend o  la  an g u stio ­
sa  situación  del vecindario , castig ad o  por 
la  ep idem ia  fatal del tifus, y n o  cayó en el 
vacío  nuestro  lam ento . H ubo  u n a  m ujer, 
que  incansab le  en  p ro d ig ar su  fo rtuna p a ­
ra  b ien  del necesitado , una  d am a  a r is to ­
c rá tic a  de prodig iosos sen tim ien tos, leyó 
nuestro  llam am iento , y  n o  esperó  un in s ­
tan te  m ás p ara  env ia r d in e ro  con  que  e n ­
ju g a r las desd ichas d e l v ec indario  d e  Ve 
ra , y  aquellas m ujeres y  aquellos n iños 
que  carec ían  d e  todo , rec ib ieron  e l d o n a ­
tivo d e  la M arquesa  de  Squ ilache  y con  él 
la  v ida, la  esperanza  d e  po 1 e r  ag rad ecé r­
selo. R asgos de estos los tiene  tan  ilustre  
señ o ra  todos los días; p ero  éste es re c ie n ­
te  y  en  él tiene  La M o n arq u ía  pequeña 
parte , po rque á  ella se debe  el d e scu b ri­
m iento  d e  lo que  en V era  suced ía , y  e l ha­
cerlo  constar, a u n  pareciendo  v an id ad , es, 
en  nuestro  sen tir, u n a  d e  las satisfacciones 
m ás g randes d e  n u es tra  a lm a, al ver que 
e ra n  verdad  nuestros p resen tim ien tos que 
d o n d e  h ay a  una  d esg rac ia  y  ex is ta  un a  
M arquesa d e  S qu ilache, allí e s ta rán  las 
bend ic iones d e  los desven tu rados m árti­
res de la fa ta lidad  y d e  la  desgracia.

E n  recuerdo  de este  nuevo  rasgo d e  se-

los que p re te n d ía n  abusar d e  la m asa 
ob re ra , la  h o n rad a , la trab a jad o ra , la  que

/■

Marguesa úe Squilache.

vive en g añ ad a  p o r  lo s e te rnos e x p lo tad o ­
ra  de la política .

L a  huelga de a lbañ iles  fijó la  a ten c ió n  
del D uque; estud io  lo  que  se  d iscu tía , y  es­
po n tán eam en te , d e ja n d o  sus escudos y

ñ o ra  ta n  ilu stre  pub licam os su re tra to , p a ­
r a  que  la  co n o zcan  los q u e  d eb en  co n o ­
cerla , p a ra  te n e r la  siem pre  p resen te  com o 
tip o  v e rd a d e ro  d e  la  m ujer esp añ o la , n o ­
b le , c r is tia n a  y cu y a  c a n d a d  excede á  to ­
d a  p o n d erac ió n .

El D u q u e  d e  T o v a r .

Es o tra  p e rso n a lid a d  p re se n te  d e  g ran  
relieve; es la  a cc ió n  d e m o c rá tic a  e n c a r ­
n a d a  en  u n  a r is tó c ra ta  d e  a b o len g o  ilus­
tre .

A h í está , fren te  á  las m aq u in ac io n es  ae

b lasones, e sp o n tán eam en te  in te rv in o  en  el 
a rreg lo , puso  d e  su  p a rte  cu an to  p u d o  p o r ­
que  p a tro n o s  y o b rero s lleg a ran  á  u n a  fó r­
m u la  d e  paz, s in  m enoscabo  d e  in te rese s  
n i d e l a m o r p ro p io  d e  c a d a  cu a l; y a n te  
las ad vers idades y  o b stácu lo s q u e  se  le 
opusie ron  no  decayó  un so lo  in s ta n te  su 
v e rd a d e ra  te rq u e d a d  en  favo r d e  la  tr a n ­
qu ilid ad  p u b lica , e n  p ro v ech o  d e  to d o s . 
E s m ás, n o  qu iso  a b a n d o n a r  e l te r re n o  
á  d o n d e  le  llevó su  v e rd a d e ra  f ilan tro p ía , 
y  e scu ch an d o  fra«es c o n tra r ia s  y  d u ras  á 
su  h o n ra d o  p ro ced er, a cu d ió  á u n  m itin  y
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Obras de Benigno Varela “ L A  M O N A R Q U I A "
D ip ^ e to P 'P p o p ie ta r io s  BEN IG N O

NOVELAS 
Senda.flc tortura (NevcM de ucifJuc

k>trág)co)..........................
Et sicripcio de Mtrqara iHureo de

romAnHcitnwl................................ ítOo
Isabel distinguida coronela  3J«i •

Volciftcs}detiror iCuenioo unirá
1AÜ1).................................... 3,1)0
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NrOeai....................................... 3,©)
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tifls que conspiran contra el Rey 

(Slluelas de Sorieno y Lerruuio, 
2.*edl«6ft.......................... 2,00
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Fernando Fe, Puerti Je\ JA,
Gregorio Pueyo, MMuncni Fe.i¿iU9&, lii. 
Perlado, Piez y Compañía, Quinlana, 31 
Saenz de Jubcra H crínanos, Cuapomarteri, 10

Victoriano Suárez. PreciWoe, 48 
Asociación de Escritores v Artistas, AIcs’í, 4 
n. San Martin, Puertt del Sol. 6.
Francisco Belíran, Principe, 16
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6,35A la Revieisl

 l !S
.......
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4nea ea cubierta poete* fiof......................  2,00 *
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I pecbvacnente.
La iCnea en peinera y se*l̂ inda plau............ 2̂  »
(La linea en tercera plana 1,00 ■ 
|La líivea en cuarta pl&oa. 0,30 » 
Reclamos a/tlsücos con 

Ilustraciones i ......... 2A0 »
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FABRICA NACIONAL DE AUTOMOVILES |

Coches de turismo, camiones Omnibus y motores.
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Grandes almacenes de sombreros.

GONZALEZ RIVAS
P r e c i a d o s .  2 3  y  2 5 .

EL LIBEO DEL DU

*EL UR AC AN  OE MI V ID A ,
tm HSM1IM »e Uique s.H»e*M

P rizn era  G a sa  en so m b re ro s  
p a ra  c ab a lle ro s , n iñ o s  y niñas. 

P re c io s  de  fáb rica .
P ro v e e d o r de la  G o o p e ra iiv a  del M inisterio  

de  la  iSu^rra  y d e  o tra »  v a r ia s .

G O N Z A L E Z  R I V n S

Preciados, 2 3  y 25. 
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CMU. b te e te i T. acoaaeWheat-, O ta ra. C e te w te  t e  Mateas M CMit mb m »«e'‘aa U iVUale r Hena ae 8w«e
Lloea de tSanarlae, Pernende Péo.•efTOa ■caa.al. aUiaate da lMtak->a ai ¿ « Valeada. el 3 4* SUiaaw. M 4. i (a SMK.U1,afaaB*aaHMratM(e, CteaWaaaa, Mitm*», LsaPnaish «M óit KT» iiBlb.lafliB C te  *a la Pai«« f  aBarlM ae la teta «ateaiai m *»!<••eten* *ePaae«»*i Paa el t  Aacleadalaerfiaiu 4e LiraeM rae la -a*«Mea aa S aWeae i4a.m CaSSL'SIwíraMÉr' M laaiaaMia. yjiayafc * j-New

Mnao» Uwaa* •as: . PtaaHa e<Mr<>«ta*a<MM( caáaraua ua laM reeeaaaaa eaeiw ama y a«a>«)a«a Maawa se» taaaa taa guatedatteid. aar«UMte iteaa reMiuia La Uaigate auMaMrámwa aasWiatte «aa le amMnra n iMlMaNAvbmiapoirTAHTes.—IMaíi«a>«stata«Meie«r9clM La LBMaaa asea oeNaaUeMrlieaa *• Oeiaa ae snrrMuara ailtewa. ,w. a(,»iiaa i.aaUBiaiiea ta la Mal «ate Ul MiaMna «• A«(lcal*ar«, iMuUiU • LOtedJN iliaeaa g-WUw 4- U Ja AViil ée UW. gtelMa ra (. oaate •< « 4al maoa mt -«arrltet atearateaa I a itete «u««i, a»aa«a(«i«dM éteMiewrdaa la CoanaUa u aatega la ir*<aja< n UHraaiar «a ■teatetaa ra *ate iMiailiar «a la aaawHMa ae tw toeatM >.va •ata, raw raa.

É s Ü lí

Linea de 6_aba*>lejica.
■ ifS .^
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PATTÍEFRERES EN ESPAÑA
Establecimientos para la «enla de aparatos 
f  alquiler de películas de todas marcas.

¡W x W i

BARCELONA
Caea Ooirnli 43, Paseo de Grana; teléfono 2,335; «turUrio 471, direccióo teiegráíice y 

lelefúnice; Paiheñlms, Barcelonii.

SEVILLA
32. Cánovü dri Cwtillc; direcciín telegrinco y Mkloi.i.o. Halliífilras. bevUla

BILBAO
IklOn de l.arreilegui.—Hepre.entimle: LÜPK SILVA

V a l e n c i a
Colón, 10.—Kepre»eiit«flie; ANGEL PEKEZ.

TIMBRE RETRATO N U E 5T R 05  BOLETINES DE SUSCRIPCIÓN

¿ Q u é  e s  el H m b rc  r e t r a t o ?

Sopiniis i  los que nos favorezcan con suscripciones la remis,fin de uno de los Ires tetettaes si- 
gulenles. Pueden enviárnoslos en sobres abiertos y franqueados con un cuarto de céntimo. Los que 
seaascribanparan ailo á l> Revista y al Semanario pueden indicar qué obras de Benigno Varela 
eligen. Los casilleros de los boletines deben venir escritos con letra clara. El importe de la suscrip-

timbre retrato es la 
reproducción fotográ-

ñca en caucho, do exacto parecido y fácil estampación sobre cualquier pa< c l^  se remitirá desde provincias en libranzas de ia Prensa O letras del Giro Mutuo, 
peí, de vuestra imágen fotográfica.

B fitY -iU i-A  “  sirve para obtener millares de copias
l i r n o r c  r c i r a i c ;  de una fotografía, con tgual facilidad que 

con un sello de caucbu sobre papel de carias, postales, tapetas de visi­
ta, etc., etc.

a i ; _ _ L _ .  - A f i - a f r A  « e ''" « i« r  «K®'" una mujer, entre 
l i l i  |U I  la I l¿ l l  a l U  novios, y como recuerdo eterno para la 

familia y amistades.

a l '  L  t  para obtenerlo basta enviar una fotogralia, y i  los ocho días se
l i m D r C  r c r r a r o  osentregará EL TIMBRE RETRRTO- 

A provincias se envían, certiScados, á los diez días de recibir el pedido.
Las fotografías se devuelven Intactas.

Precio del timbre retrato, excepcional, con un lampOn y rodillos; A los lectores de “U  hoNabíIH»,, 
que acoinpaAcn el adjunto cupOn

7  p e s e t a . ® -
r A . 0 0  A D E I , A W T A D O

a .
prüv¿/ic*a de 
deseo síffcríiifrse oor

B O L E T ÍN  D E L  S E M A N A R IO

vKíaoúc 
que v/ve en la calle 

meses al Semanario de L» MonapquIa.
Firma 4t! sassHpfof.

núm..

AUGUSTO
: 0BRR5 DE:

MARTINEZ
' £1 mbh WuM, ooveU —Lá (4idá <Jt Ifí novrlái corfM.—Akmoriot ér aa afranetíúJú, sovelz iitMtl'tliri.-Fta tióiMk fíeu le 
I rfc ta . -  iwveh -  £Vfo.rj»fBíe d< S ía /i.  r  **•■ i'e ,"/*•»»a6rt\a-Lúi9ae>rrsidaaeA'iifllin, n**.:it ,■* “ ,/"t no,vcL*. Rfáimttíé. novfto.-.'rfrílyíPv-*"  - i ¡ ,u’ wiv d4rvtlio, novel* —£1 prtciFkio, fK*vtU t'l r.-" i.

EN PREPARRCION
IM mtíeirt tn LetfUes, f i. ,A .

Los lectores de provincias .se servirán acom­
pasar en carta certificada ó sobre monedero el 
importe dcl TIMBRE RETRATO y 0,50 para 
gastos de cerbGcado.

Toda la correspondencia y pedidos ¿ nom­
bre de

P .  T o p p e m o c h a ,
GRABADOR

42, Hortaleza, 42.—Madrid.

D .

qu e  v ive  en

caite de

em jía  Jo tograJias y  e t im p o r k  de

p ese ta s p a ra  hacer

T im bre  re tra to .

D. 
vincia de
desea euscriblfse oor

B O L E T ÍN  D E  L A  R E V IS T A

vecino de 
que vive ot h  eoBe 

fneses á lá Revista La Monarquía.
Firma Od tuuriptBr.

pro-
núm.

a
vincia de
desea suscribirse ocr

B O L E T IN  D E  L A  R E V IS T A  Y  E L  S E M A N A R IO

vecino dt 
que vive en ia calle 

meses á ¡a Revista y ai Semanario
Fim o 4«l taatrlpléi.

pro-

Tiloda d« HAistíNes

Vda. de ARCE
N, SU nSlDtMO,».

ü E U R E K A H ^
ha viili H w i s  QlBiii üii

el m e jo r caU ad o  

de  K sp añ a  « « H E K N I A S
(an ¡nan! i

1 1 .  I Ñ I I C O r i A - S  id E .  E . I T T ' E E X D ,  1 1

N o , i io H iB B ip n s B ! iu i i s  i n n c T
ea aM«AlMW«, rcJajACiOBa. daJocKionei. visa. 
« áfiaUadA, ctf., ll pidwta gé v«MMB coiMon «I pdf mérito» itotaMIalme PnloHfié Ir’ lf*iamienle «o éptratérla. DT», d«da kst» vehenclse»»*»», lava» tal» o?n«Íiii ¡m f> ptaaMéStsnamóa «m ¡a vM», y tarta 6 teoipriM i él Kataa )»• *»lete«»a <|ge vinr guaeroo. |C«A»(o< *«r eo h»*ar» tani» fne?t«i 

taacerta» •rinaUnecia ta ettrtafUUrlén lo» QUBrjdn», tahitetafliSúnqHM̂ra» ta ■tacotaUtaeedaai nrat» intereswic ogtani».
Caxm ais 3 8 .  f ú a  ;p iüsi.za  -B A R CE fcO JT A

SEÑORA VIUDA
D A  f a m i l i a  d i s t i n g u i d a  

ae ofracA a c o m p a ñ a r  u 
SAñoraa ¿«A ñoritas.

Rinn ir li Raiisclin kl jwMIn.

JULIAN GONZALEZ FRAYLE
Suetaor A« S8RBA.

AHEHAl. 22 DPDOi (ABtK&stnIUrods Grácil, 15).

ABANICOS. SOrulBRiLUAS Y PARAQUaS 
B«P*CIAtll>JU>

»■ flh«uie»» •rl«»lie»» «atlgaM y nenUerM»

T o a ss  

DAIFUSUS e 
 ̂ LI8BHS J

a a s T M R R i n  o a

d l O S E  P I a A Z T ü

iiHiil, 16i 16uifll.-HIQRID

tiÉ.NOVA
Satay, htakl S4itKl»e»>i»> 
Riii4«i « w tT s a iK n lv  pa^í
I10N1 en la», y neuuri-Ji< qi>epW4amtete«a Í4QS.

U IN K U E tA
Qtan hotei toa» RiTtge- Sittad» <n d Ivgat «i» pentAftac» tal )■$«, hywe

Eider Dempster &  C ,rrr,:::„r.T “ r„: santa cruz de Tenerife.

QBAII ALM4GEK DE n m
D5

a i M T O N I O  P R I E T ©
C A L L £  D E  L A  S A L , á  T  8

Oían exl$t«ncU en papeles ecuchi, eroso, 
pAT* lirograNas y obres de LmÍss clases.

Nota.—El papel en que está Impreso esta 
revisa es de esie aerediaoo Esablecimtcnlo.

H O T E L E S  O X J E  E . E C O n v r E l s T X D - A . I ' ^ C O S

E N  M A D R ID

S«HÍ »•)• Pk«
Prepleu/b»* I. C as ta rl Fétna d e l^  11

H gM ,| 4 p U m  l i» « * a a t e
r̂̂ Kteii'T l4fL4CKi hiifby* Mo* 
r is  —CtfDien, (H,

Prnpiat«(u> Htota OofitiNa • 
W r e r «  ile  Sun Jrfúnime, 34.

I ■ • M i 1, lf» a « a ( l« F r^
Prop rna rM . A n iM lo k ii i i

, y*r,«.

'  PrMwtAnc: M iM  L g m ; ■ { i« . • AdAMO, 2«daplia 
• Im  ü  I Z T ta ittttaate.

■  g«el c a i to
Prop ie liriO ! .MariieB de U O r* 

dea — C •  de S, }e r .* , 4S y <7.

H a 1* l  » •
P rop h ts ri» : A ta la  Catanda, Vii|, 

4» M Oarcu. ViftDTM, i
a«Mi d» tote•̂ptotatlo: CeiaiyktPri», d y ft_______
«ate» ■tool

PrepéeteHe: Pedro D u M .— Are*
mL H y¿t____________
B a M I lea»4aPrapMtArJ')». narre y As»adB.-> Béliegiray, 10
■•««< BHaMJ

Paqp leuNo ' Scraain de Mari» — 
C «  de &UI J in a á M i 43 j  47.

■ « t a l  a a r h i a l t  
P re ra M flg , T raiKiaco C M irn o  Ntaez ta Arce, 11

- la ta t  t o  Kteajá O r u   ̂
i  A taM A, 2 4 d i^ ic « d « . T AkcaU, J

ZT taglitado.    i
' ItowJ Steta •ar««late ( 
* ProrntATifl. Psata MeÜwey» * 
) U 9 a tá k » . - M » t l» iH ? ts ^  7. )

i l , y  C *  de lk » e u .3 i, (

H ««*l J » g « F i» l 
PtopMUina; ta t i t o iM  A tra ilU a Moeiare, C

lVi>pi«iAnü h á iH k d »  G toM i.-*  
P h »  M  M  Conee. k

■ • la l  •
Oeito,.,

I«wi Oriaéiié 
.«eu/M a; Vi» 

Joad tra«ir»((.-

aaial Kate»»I iripfHaiani Fru«t»co Caea» -
I AMiTPr, >2__________________
I H a ta l t o  U  Ifte rU .I PraatatviA. Vivtade FreMteee 

C » M . - A t m ] . l

' P w rta  M  to L  i» , P recM e », I

■ • ( • J  C aaU aaeaal Profliemio Popiu Saatbes £»•
ctoar. - AJcalá, 16______

■ • ( • t  PaMa  
* r» iN e ia tf^  &aee» y C ote* * mmU.7, C»rr«rade SaAjerú* 

e la a , I ,  y Peer!» del SoL 1 
•*«a4«  to te r  

I PrepieUrJet Joeé O tU tta i.—A l­
cete, 17 irWlicade.

r * » » a  ■ « •  aatáteMAB
(‘ rep teu /M : M .iaM l M artin. -

Sea Setantian, 2___________
r o « 4 »  tá a « e »' Pmpieieriw »BC«ser AOriée toeer Paaaffiio de Sée QB* iée.S.
• hte»,
etatla;

N’ú ta i de A r c ' 14
■v«vl •••atkaaite 

n M r te r iM  S tia r 
padM. -iMayw. ‘ ̂ P n M rtftT iM  SA ianjl) y F s rw -  ' 

• ' • *  x ,4 J ,4 Í y 4 5 .

,| J te te a  to

HMalSMaUaUla i
PrepK 'erie ; Aetietia Q e liU fiiUa, 

SetK idn. 2 7 .-V J n ria . |

t.» <i»wt«j«g>aaa I
detane: Pedro de la T o rre , , 
lote», 10 . C ensa.

Pncdet,
B̂«e<

C ra a  U «ta l da l(a»»4 a
T rramaiM

G rw  CapJMe, 4 y 6 -  CerdoM  

n«MJ dal Craaral».
P rtp ie u rw . Pedro Uarcia. San 

O encta , S y 7.—H w K a .

ilteo Hacal
CasMaaam

Cew,&l-ZjrMO(a.
■ • w j  lA  P e e ie . “

P re p ie b r ii i VMita de M ie iw t 
HarTOiPUaeCeetille. I -Pan. 
pteta

Calle V W e u  -Z am ora 

Maial Ikcito 
P la a  úe la LJ ie d t4 J .» A y i|fl 

■w,| eARlda 
PropíetarttKTerna» O arrtde Pu- 

a  ta  la  C a a tiu cM » , V - & « •
tajo*. 1____________

■ » i« i Sienta
Pnpie ra /to . jM f i  Teqoi Deela* 

na B.—Sw Sebaeiiá fi,

E N  P R O V IN C IA S

I ■ •u » l B s te r aI PrM̂ lMlu:1«a«(̂ »Ale&Mén. 
I t a l  N áta i, 3 —tantander.

I «éraa M«<*1 Xara* LaaJte*
l  Proptetarto»! H(|qs de M»b m -  
I _»¿d». *8«n(s»»._______

V n »  ■ « V J  I t o m  I
1‘ re p ie im u  V ie a ie  A ra ra  Her* ¡ 

■ajio». A d u u u  7 —AJIcante. i

« M B  BacM  a V aU B M ia l

BaiTlMeeve, U y 14.—Pateada
Ptupkte'íe: INetO rhaarrMO. Cawiy, 16 y 16- C fd a d  Real

 ______o Ehiblo, Cs«M Marqtae de velNJit. Lo* ireita.

 ̂ H a i« l T IetarI*  

C ¿ ll» taS a flA B ta be  (Toledo) l  * “ * - (N » e « ta .
■•MI PM/b i

P ro H e u rH i loeé Zareenee. Pa 
eoe d d  Prtacipc A lfijoao.—AJ* 
mefib
■•MI ta Hateta

Preñetarlo: A e na M la re do  O»* 
hrle 1 f  OalAa 13 y  l i -  C irete».

U » M l t a l  ■ •« « •

■tacei b»irg|«éi,eeol. 
Proftetanc; ( ta n to  V a iw ede VF 

la. PIeM  de ta a te  D oB la to , ifl 
L t a O . ______ _

■ » t» i a « a ta «  ie a « a
P ro n e ie n o 'J  Ptadn i  H ijo » .-  

Paoievedra.

K a le l Br«ga*«
Prepieiane: ZidTiliHa, foveUa- 

no», I Oviedo.

■ b m I t a  t a r a r a
Oeata le* U M M ,  í  •'C a e ta llto  

delaPitaA

I a« M q » m g M »(lalie H»«ri Wf>el>»e.~3akta I Crut de Teeetde 
I eia(«I P«T(«
I Ledc.
i ~«raa Saeal ta PeMel*.Proflotari»; Jeaé Parede» Paa- KAia Hkm de Sao Pruelaco. Caifa. ______

■•Mil
caJK  Peeye, M .  - 8 < « o th i ,

e ig te ir« M l 4 r  M ira s  
Miiaga.

B e t o  ■ •« • I  « e  BteáB» I U »M l t a l  S *r«a  B a ia l  I x l a t a r r »  U » M l fe»r«e> . B eM » a t a r í aPrspleUtla: PraAcfaM {tamoe. PropáetadoiOaleNuaM Barrio. Prootf latía. Zubllfage Kem-ow Propi«u/io¿ PaSto Oardi. Calle Pr̂ pteuNorlM» LNaqM Perada. Piau MPrefiiBn,P.'-Murcia. * iiaote Baja, 57.—Cn̂ alajare Conato, S.̂ Silbae. * Progreso.-Orne. tas-Haeiva.

Maiel «el <Mnar«t«Propietatio; Beriietdo M̂U. Sai Preadece. i —Jaéñ.
«raa ■*«•( s»»M*Peeplatarl»' Bdeatdo Reiain. PlaMCaeldar. l2; MonUo, l . Vale«ia.

4«FM  ■ « r a l Frakoa
Ttr»ea OfL».-V«n»dolld

E X T R A N J E R O

« raa Baial»« Jr»»»eu. ,
RepuDika A rgee llM . |

(Baenoa A ln a l, •

MaiPl Walaaaa
Siiisa.—Mariéieead.

■p U««al l leraHa
S«li{* -Yoieriaiee

H»ia,| *Aelaa»4«.
AlBMBfa. •. Hambarfo

■■1*1 Baaa
Sdu. OlMDta.

■al«| a»««l
Ita(Ja.*Gtaeva.

Suka.-Lacena.
Katal Brleial

(jitoatur.

Ayuntamiento de Madrid
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te escrita, fie una fábula  sim pática y ge­
nerosa, cuya h um ana  rea lidad  nos hace 
olvidar que es im ag inada y n o  vivida, A 
tal grado de n a tu ra lidad  y verismo llegan 
el desenvolvim iento y las palabras de las 
almas que  la  com ponen, y tan exactamen­
te d ibujados aparecen sobre el papel múl­
tiples paisajes de la noble y vieja Castilla, 

ü n  a lto  espíritu de mujer yergue su 
grandeza sobre el nivel vulgar. Su juven­
tud , su  hermosura y au extraordinaria sim ­
p a tía  atraen la devoción y el respeto de 
cuantos ia rodean; y ella, aprovechándose 
de tales re dimientos, encam ina las alm as 
desorientadas que la adoran hacia  un ñ a  
altruista de amor y progreso. Y ta l es la  
fuerza del amor que despierta la  in te lig en ­
te y  graciosa damiia, que las m ás  obsti­
nadas cegueras y las m ás to rpes ig n o ran ­
cias obedecen ingenuam ente a  la  m ano 
generosa que las o rien ta  p o r los bellos 
caminos de la vida.

El autor de L a  fu e r z a  del am or es un 
buen burgués con qu ien  se h ab la  de lite­
ratura y de escrito res *s6 lo  por pasar el 
rato», com o co sa  p in to resca , sin la más 
leve in tención  d e  transcendeotalism o. 
Respecto á su  o b ra , que  á m i m e parece 

•jbien,¿será en  m ateria  de critica cosa bella? 
Yo sé lie u n  criterio  de lector ó  especta­
dor q u e , ¿  vuelta de toda clase d e  rac io - 
c iocin ios, doctas depuraciones del gusto 
y sutiles eleciiuismos, ha ven ido  á  p a ra r en 
esta definitiva y m olesta fó rm ula : «Esto 
K ra  B«*l)iime, como d icen , p e ro  á  m i no

me gusta». O  bien; «E sto  o tro , acaso  sea 
un d ispara te  en  b u en a  c ritica , p e ro  á  m í 
me encan ta» . Y , ¡qué d iab lo l d a d o q u e e n  
el m entidero  lite ra rio  m ad rileñ o  an d an  
tan  á la  g reñ a  las op in iones y tan  d if íc i l­
m ente  se m an tien en  inco rrup tas  las fa­
m as, sem e jan te  fó rm u la  es un  v erd ad ero  
hallazgo a! p a r que  el m ás acertad o  y fe­
liz d e  lo s c rite r io s .

Y  así com o el a lu d id o  lec to r se vale  de 
ta n  sen c illa  c rítica  p a ra  su  uso  particu lar, 
e l b u rg u és  au to r d e  esta  no v e la  im agino 
y o  que  acep ta  p a ra  su  v ida lite raria , en  la 
q u e  acab a  d e  re c ib ir  e l bau tism o , esta 
o tra  sim ple y defin itiva fórm ula, que  es­
crib ió  el clásico: «ni env id iado  ni env i­
d ioso». N o  es Jesús R . C olom a d e  los que 
bullen p o r red acc io n es  y tertu lias, apenas 
escriben las p rim eras  líneas, p ara  satisfac­
ción d e  u n a  p recoz  van idad , n i de los que 
escriben  con  ta n  p ro lija  pu lcritud  d e  for­
m a q u e  se  o lv idan  d e  d isim ular la  vacu idad  
del fondo , n i d e  los q u e  en  no m b re  d e  la 
Belleza se  creen  d iscu lpados d e  arb itra rie­
d ad es  y trap iso n d as  de to d a  laya... Como 
e sc rito r y  com o c iu d ád an o , es u na] exce­
len te  pe rso n a lid ad . Y  si yo n o  sim patiza­
se  con  e l h om bre  d e  la  f im o sa  fórm ula 
an a lítica , m e a treverla  á  asegurar que  el 
a u to r d e  L<» fu e r z a  del amor está  llam ado 
á  ser, an te  la c ritic a , pues repito  que  an te  
e l gusto  lo  es ya, uno  d e  nuestros pocos y 
b u en o s  novelistas.

J .  O rtix  d e  P inedo.

Lfl SE/ARNH EN LOS TEATROS
Un e s tre n o  d e  V a lle -In c lá n . — El te ­

légrafo h a  com un icado  estos d ías el estre­
no de Voces i t  g esta , poem a escénico de 
V alle-lnc lán , rep resen tado  por la  Com pa­
ñ ía  G uerrero-M endoza. Sin otros datos 
q u e  la  n o tic ia  escueta, hem os d e  lim itar­
n o s  á  ap u n ta r la grata nueva, p ara  regoci­
jo  de cuantos adm iran a l ilustre au to r de 
las Sonatas.

Parece ser que, d ad a  la  significación 
ja im ista  de V alle-lnclán, hum o tem ores 
d e  que el orden p ú b lico  se alterase con 
m otivo del estreno , desp legándose  gran 
hijo  d e  fuei za  en  los alrededores del tea­
tro . Por fo rtuna , n ad a  ocu rrió  que justifi­
case tal a larm a. Y  es n a tu ra l que así fuese; 
podrá V alle p e n sa r d e  un m odo  ú o tro , 
que yo n o  lo  se n i m e im porta; pero  en 
sus obras sólo se  c u id a  d e  la em oción ar­
tística, q u e  no  tien e  m atiz político  y es 
siem pre g ra ta  p a ra  todos los enam orados 
de lo bello .

G ra n  T e a t r o .—José  R om eo, d istin­
guido red ac to r d e  L a  Correspondencia de 
E spaña, es u n  lite ra to  ingeniosísim o y nn 
ac to r cóm ico  d e  positivo  m érito . H ace 
unos cu an to s añ o s , su  prim era  p roducción  
escénica E m igrantes, es tren ad a  en  el tea­
tro de la  Z arzuela , h izo  co nceb ir grandes 
esperanzas e n  el jo v en  escritor, que  tan  
galanam en te  com enzaba su  ca rre ra  a rtís ­
tica. P o r  causas que  ignoro , au n q u e  su­
pongo se rán  la  e te rna  hostilidad  hacia  el 
p rinc ip ian te , h a  perm anecido  duran te  a l­
gún tiem po , si n o  inactivo , cuando  m enos 
sin ex te rio rizar su labo r, h asta  la presente 
tem porada , en la  cual, y  en  breve lapso 
de tiem po , lia estrenado  A lm as bohemias, 
en M artín ; E l  G ran Carraeedo, en  varios 
tea tros d e  provincias, y  ú ltim am en te  £ /  
ciego del barrio, en el G ran  T ea tro .

E l  ciego del b a m o  es un saite con  todas 
las d e  la ley; fina observación , ch istes 
cultos, tipos de gran  relieve, tram a  senci­
lla  é  in teresan te . A caso esté de sob ra  la 
m úsica, y eso que los núm eros «coloca­
dos» por B arreta  y Penella son muy lin ­
dos; pero  esto  en  n ad a  am engua el m érito 
de la p roducción , an tes  b ien , lo  avalora, 
pues equ ivale  i  d ec ir que  sin  corcheas, 
hubiera  triun fado  lo  m ism o que  con  ellas.

N o sería ocioso  un poco  d e  poda en el 
libreto , que p eca  por exceso d e  d im ensio­
nes, causando c ierta  fatiga en  el público. 
Y  es lástim a que así sea, po rque un sa i­
nete  tan  lindo com o E l  ciego del barrio, 
tiene condiciones sobradas p a ra  deleitar, 
sin que  la  in.ts ligera som bra  arrugue el 
en trecejo  del «respetable».

L a  C o m p añ ía  d e l Españo l.— El em- 
pre“ari(> del tea tro  E-paflol ha presentado 
al A vuntam ien to  la lista  de la  C om pañía 
que debe  ac tua r d u ran te  la próxim a tem ­
porada en cl c lásico  coliseo.

L as lista de la C om pañía es la  que 
sigue:

D irector de escena, D, E nrique  Borras. 
D irecl'jf a rtístico , D. Anselm o G on­

zález.
A ctrices: A badía (R afaela), A hijón  (M a­

ría  Luisa), A zcáraie (Ester), B adillo (C on­
suelo), Cam actio (Teresa), Delage (C eci­
lia), D urán  (E m ilia), H eredia (Josefa), 
L una (Isabel), M areca (Purificación), Me­
d in a  (Esperanza), M esa (Pascuala), M ore­
no  (T eo d o ra), N avarro  (C arm en), Ortiz 
(Celia), Pozo (M aría Luisa), R íos (N ati­
v idad), Sánchez (A m alia), V aldem oro 
(C arm en) y V arela (C arm en).
, A ctores: A guilar (José), A riSo (Em ilio), 
B orrás(E nrique), C an ta lap ied ra  (E nrique), 
Cid (José), C odina (Pedro), G atielles (R a ­
m ón), G il (M anrique), G ran d a  (Pedro), 
L ópez A lonso (José), M artínez R om án 
(Juan), M iranda (R icardo) P u g a  (R icar­
do), Rui» T a tay  (I..eovigildo), V arona 
(T eodosio), V iñas (C onstan te ) y  V itorero 
(José).

E n  un escrito  aparte  la em presa explica 
la  im posibilidad m aterial en  que  se ha 
visto  de co n tra ta r á  una  prim era actriz de 
m ayor renom bre  y detalla  sus gestiones 
c e rca  d e  R osario P ino, Carm en Cobefia, 
M argarita X irgu, M atilde M oreno y Nieves 
Suárez, todas las cuales, p o r razones d i­
versas, h an  rechazado  proposiciones exce­
lentes.

E l criterio  será d iv id ir la  C om pañía en 
dos cuadros, uno d e  d ram a  y o tro  de co ­
m edia.

El Aflaestro P o rra s .— H a m uerto  en 
el H ospital provincial el que fué du ran te  
largo  tiem po D irec to r d e  o rquesta  de la 
C om pañ ía  P rado- C hicote. E ra  un hom bre 
laborioso  y m odesto, que desem peñaba su 
m isión sin  p retensiones, p ero  m uy con ­
cienzudam ente. D iferencias d e  o rden  a d ­
m inistrativo  le alejaron del tea tro  Cóm ico 
y com enzó á  vo lar p o r cuen ta  p rop ia , es­
tren an d o  algunas ob ritas de v ida efímera 
en los cines. N o pu d o  vivir. V ino la  enfer 
n iedad , la  m iseria, la  m uerte, en un esta­
b lec im ien to  de pública  m isericordia. Una 
v iuda y varios huérfanos quedan  en el 
m ayo r d e  los desam paros,

U n  ruego á  E nrique  C hicote. H oy que 
le sonríe la suerte más que nunca, ¿no po­
d rá  hacer algo  en  favor de la fam ilia del 
m aestro  Porras, al que  an tañ o  estuvo li­
g ad o  por vínculos profesionales? U n a  re­
presen tación  d e  Gente menuda á  beneficio 
d e  esos pobres huérfanos, m erm aría poco 
el ingreso to ta l d e  su  negocio, y  pudiera  
constitu ir, en  cam bio , el m ás oportuno 
d e  los consuelos p ara  la  a tribu lada fa­
m ilia.

Y o b rin d o  esta  idea al adm irado  In d is­
creto, que fué am igo  de Porras, y  lo es de 
C hicote, y  es el más indicado para am pa­
rar esta  iniciativa, que por razones d e  bu 
m anitlad  no  debe  quedar en proyecto . Es 
m uy g ra 'o  ren d ir  un tributo  á los que  nos 
auxiliaron en  vida. Y  es un estím ulo para  
los que  hoy nos auxilian el ver que sus 
esfuerzos no se p ierden  en el vacío, sino 
que  han d e  a lcanzar una  recom pensa que 
redunde en provecho d e  los seres queridos 
á  quienes la m uerte sum ió en  e l más triste 
de los desam paros.

A u m aro l.

D ivagació n

[Qué sem anita más d ivertidal 
U n nuevo crim en sensacional, 
u n  d iscursito  de D. M elquíades,
«Voces de gesta» de V alle-lnclán ; 
d e  estas tres cosas ¿qné es preferible?
Y o opino, en nombre d e  la  verdad , 
que la  m ás suave de las tres cosas 
es ese crim en sensacional 
en tre  dos pinches de la cocina , 
pues la  tragedia de V alle-lnclán  
aún es más negra y aún es m ás m ala  
y  tan  pesada, que o tra  no habrá; 
po rque en m ateria de pesadeces 
V alle es pesado como e) que  m ás, 
y son sus prosas tan soporíferas, 
que un grillo de esos de vecindad 
resulta  am eno, si se com para 
con  las «Sonatas» del buen Inclán.
Y del discurso  de D. Melquíades, 
falso cual siem pre, ¿para qué hablar?
E s o tra  huera «Sonata» eterna 
q u e  todos hem os de  tolerar 
en g rac ia  á  que  esos esparcimientos 
de D . M elquíades, son nada más 
falta  de a rranque  para dejarse 
de C onjunciones y el paso echar 
al cam po  que ab re  la Monarquía 
á  los que  dejan  de claudicar.
L os discursitos d e  Ü . Melquíades 
DO tienen nu n ca  sinceridad.

y son  m onárqu icos ó  son repúblicos, 
según se  m iren  tras el cristal...
[Q ué sem an ita  más d ivertida  
hem os ten ido  que  repasar!

Capas y ca re tas .

E n cam bio , p arece  ser 
que estam os d e  enhorabuena 
po r haberse  tropezado,
¡ahi es n ad a l, con  la au tén tica  
vera effiigies d e  C ervantes 
q u e  ba adqu irido  la A cadem ia.
M as sob re  el g rave respecto  
d e  si es ó  n o  verdadera, 
au to ridades ilustres 
en  tan  valiosa m ateria  
han  terciado , y  unas dicen 
que  la  im agen es la  cierta 
de C ervantes, y  o tras dudan  
seriam ente que  lo  sea..,
¿Quién de ellos tiene  razón?
¿Cómo fué la m orta l je ta  
que  p a ra  an d a r po r el m undo 
gastó  C ervantes Saavedra?
¿Cuál de tan  varios retra tos 
com o d e  él co rren  y ruedan 
es la  ve rd ad e ra  efigie?
Q ue lo d iga  quien  lo  sepa .
Al igual que con C ervantes 
a lgunos pasar in ten tan  
p o r fiel im ágen d e  E spaña 
u n a  trág ica  care ta  
d e  ham bre, d e  ilegalidad, 
d e  robo  y o tras lindezas, 
p resen tando  á  la R epública 
cu.ll la m edalla sincera 
d e  los anhelos del pueblo, 
cuando  la  im agen au tén tica  
es la  d e  ia M onarquía 
generosa y justic iera  
que  hom bres dignos la defienden 
y  pu ro  honor la  sustenta.
Y to d o  lo que n o  es esto,
son m edalUtas d e  pega
d e  una E spaña  q u e  o tro s  p in tan
á  cap richo  y m ala idea,
falsas com o los retra tos
que  d e  C ervantes no s cuelgan.

E p ie te to

MONÁRQUICOS V PATRIOTAS
Sr. D irec to r d e  La Mo n a r q u ía .

Muy señor m ío: Correspondiendo á su 
am able atención , m anifestada en su  ca rta  
del 1 2  d e  los corrientes, por la que  desea 
saber m i m odesta  opin ión sobre las dos

D uque de  Osuns.

preguntas hechas en  el cuestionario  abier­
to  p o r el d iario  d e  su  d igna dirección, 
paso  brevem ente á dársela.

I.® ¿Qué rem edio  debem os oponer á 
las cam pañas antipatrió ticas? N o prestan­
do apoyo  de n inguna  clase á  ios elemen­
tos revolucionarios.

3 .* ¿Podría fundarse la U nión  M onár­
qu ica  y P a trió tica  in teg rada  por libera­
les, conservadores y neutros? Sí, si éstos 
tienen  ideas cató licas y de orden.

Con este m otivo tengo un g ran  placer 
en ofrecerm e de usted com o su afectísi­
m o q. e. s. m.,

E l D u q u e  de O suna.
Senador.

^  I V
Sr. D . B enigno  V arela.

Muy señor m ío  y de m i d is tingu ida  
consideración ; D eferente á  sus deseos, 
creo  d a r  cum plida  con testac ión  á  sus dos

LA DECADENCIA DE LA RODRIGA

Duque de  T am an es.

Q ueda d e  usted afm o. am igo q. s. m. b., 
T am am es.

Senador.
Junto 15.

C$3 C$3
Sr. D irec to r d e  L a  M o n a r q u í a .

Muy señor mío: C ontesto  con  m ucho 
gusto  á  los particu lares de su in teresan te  
c a  rta , p a ra  m anifestarle que he estim ado 
desde h ace  algún tiem po com o una  n ece­
s idad  ¡a un ión  de todos los m onárquicos 
d inásticos en  una  especie de b loque, que 
evite la  p reponderanc ia  de las derechas é 
izquierdas extrem as. Lo patrió tico  hoy  es 
defender al R ey  y  á  ia  M onarquía, y  sean 
cualesquiera ios p rogram as d e  los parti­
dos tu rnantes, p rocurar n o  d a r  v ida á los 
partidos que  están  fuera  del R égim en.

C on este m otivo qu ed a  de usted  a fec tí­
simo am igo  q, e .  s. m.,

C a lix to  Vahunde.
Senador.

Valladolid, 15 de  Jun io  de 1911.

C$3 C$3 
Sr. D . B enigno  V arela.

Muy seño r m ío y d e  m i con iiderac iún : 
Siento que  el estado  d e  mi salud  y  el de 
mi ánimo m e im pidan  co n tes ta r con la  d e ­
tención que  m erecen á  las dos preguntas 
que se sirve hacerm e, p o r m ás que m i m o­
desta opinión n inguna  im portancia  podría  
tener al lad o  d e  las que le h a n  expuesto  ya 
ilustres y  m ás au to rizadas personalidades.

Habré, pues, d e  lim itarm e á  fe lic ita r á  
usted por sus nobles y  e levados p ropósi­
tos de defender a rdorosam en te  la M onar­
q u ía  y com batir enérg icam ente  las cam ­
pañas an tipatrió ticas.

Q ueda su afectísim o q. b . s. m.,
E l M a rq u é s  d e  A m posta.

t$ 3  C$3
Sr. D. B enigno V arela.

Mi distinguido com pañero  ¿y  am igo: 
T engo  el gusto d e  co rresponder á  su gra-

Santo! ¡Santo! ¡Perdón y no me vuelvas de espalda! 
kscuida; de frente, y sin perderte de vista.

M arqués de V aldelg leslas.

ta  carta , contestando en la siguiente for­
m a á las dos preguntas que  se sirve fo r­
m ular:

¿Q ué rem edio  debemos oponer á  las 
cam pañas antipatrióticas?

L as leyes vigentes, ap licadas con  la 
convicc ión  d e  que se  debe  defender la 
P a tr ia  y la  M onarquía.

¿Podría form arse la  U n ión  M onárquica 
y  P a trió tica , in teg rad a  p o r liberales, c o n ­
servadores y  neu tros?

Sí p o d ría  fundarse, pero  n o  se funda­
rá , y si se fu n d a  n o  servirá para  g ran  
cosa, p o rque  los liberales, con  honrosas 
excepciones, no  son lo  b astan te  m onár­
quicos, n i los neu tros lo b astan te  p a tr io ­
tas p ara  e n tra r de veras en  taJ unión.

T engo  el gusto d e  enviar a  usted  el re ­
tra to  que  desea . P erdone usted  el re traso , 
de te rm inado  p o r m is m uchas ocupacio­
nes, y cu en te  á sus ó rdenes á su muy 
a ten to  y afectísim o am igo  y com pañero  
seguro serv idor q . b . s. m.,

M . d e  V ald e ig les ias .
SeQador y Di re d o r  de La Epoca.

C$3 C$3
P reg u n ta  ese ilustrado periód ico  «qué 

rem edio  debem os oponer á  las cam pañas 
an tipatrió ticas» .

Y con testo  desde luego, con  p ro fu n -

L 0 S  L E H L E S  e O N T E S T A N
preguntas con  una  so la  respuesta.

«Los buenos patrio tas y los m onárqu i­
cos d e  corazón  deben  tener conciencia  de 
sus deberes; y  m i constan te  traba jo  es 
p rocurar e sa  unión, que  estim o tan  nece­
saria  cuan to  que  sólo con  la  un ión  ob­
tendrem os la  fuerza».

EzcRia. Sr. D. Jav ier U garte.

do  convencim iento; e l m ás enérgico, el 
que  se considere m ás eficaz y decisivo, el 
que  extirpe d e  ra íz  ese germ en m orboso 
que se p re tende inocu lar en la  sangre  jo ­
ven, ap a rtan d o  á las generaciones que 
vienen d e  todo sentim ien to  d e  am or, de 
abnegación, de sacrificio po r y  p ara  la 
P atria , nuestra  segunda m adre, y  rele­
gándonos á la  m ísera cond ic ión  de inclu­
seros en el m undo...

¿Cuál es ese rem edio? C uando  se p lan ­
tea  una lacha , no concibo m ás que  dos 
procedim ientos: esquivarla cobardem ente 
ó afron tarla  con gallardía, sea com o sea 
y cueste lo que cueste. E l que  a ten ta  con­
tra  la  P a tria , es parricida.

L a  acción d e  la  ley  d eb e  perseguirle 
dura y rigurosam ente. Pero  la  acción  so­
c ial puede producir, en  defensa d e  loa 
g randes intereses nacionales, resultados 
m ás im portan tes y  positivos. C ontra las 
p ropagandas in fam es, las propagandas 
salvadoras; con tra  ia  p iqueta  que  in ten ta  
d estru ir los sillares de nuestra  organ iza­
ción  política  y  social, revestim entos cada  
vez m ás sólidos y firmes que afiancen 
instituciones seculares, garan tía  d e  paz, 
d e  o rden , d e  justicia, d e  libertad  y b ien ­
estar m oral y m ateria l p ara  los individuos 
y  p ara  los pueblos.

C uanto  á  ello tien d a  deb erá  m erecer ei 
aplauso y la adhesión  d e  todos los hom ­
b res rectos.

J a v ia r  U g a r te .
Jun io  de 1911.

¡:$3 C$3
C ontra  las cam pañas an tipa trió ticas, 

to d o  lo  con trario , em prender ac tivas p ro -

U arqués de V ilizita .

p agandas en  todas form as en  favor d e  la 
P a tr ia  española,

E n  cu an to  á  la  U n ión  M onárquica, soy 
de opinión que deb e rla  fundarse, pero  lo 
veo d itícil.

E l M a rq u é s  d e  V illa lta .
Senador.

L llíim a  hopa.
B ilbao  23 .

S a lg o  p a ra  S an  S eb astián ; he con­
fe re n c ia d o  en  és ta  co n  jó ven es  m o ­
n árq u ic o s  de to do s m a tic e s , y llevo  
la  co n v icc ió n  d e  q u e  aq u í, com o en  
S a n ta n d e r , q u e d a rá  co n stitu id a  la  
Juven tu d  M o n á rq u ic a .— Varela.

G ra c ia s  á  los tra b a jo s  d e  los seño ­
re s  P é r e i ,  B a rro e ta , A lv a re s  y e l de  
lo s tr iá n g u io s  se han so luc ionado  sa­
tis fa c to r ia m e n te  las huelgas o b re ra s  
en d ife re n te s  puntos d e  España.

N os as eg u ran  q ue D . B e n ito  d es­
tin a  e l im p o rte  d e  la ven ta  de su ú l­
tim a  o b ra  al fondo  d e  la C a s a  del 
P u e b lo  p a ra  las fam ilias  d e  lo s  que  
le  vo taro n  p a ra  d ip u tad o  á  C o r te s .

T a m b ié n  nos han d icho  q u e  las  m i. 
ñutas d e l t r im e s tre  que e n  e s te  m e s  
te rm in a  y ha d e  h a c e r  e fe c tiv a s  e l 
b u fe te  d e l S r , A lv a re z  (O . M .)  se  
d es tin a rán  p a ra  los huelguistas.

Ya d ec ía m o s  n osotros  q u e  es tos  
s e ñ o re s  no podían s e r  m enos q u e  e l  
D u q u e  d e  T o v a r.

J o s é  A p a r ic io .

R e c re o  de la  C a s te l la n a .

Se inauguró  e l sábado  p asado  este  nue­
vo p arq u e  d e  expectácu los, m ás reducido 
en  su tam año  a l que con  el m ism o títu lo  
hubo  en  años an te rio res en  e! p ro p io  p a ­
seo d e  ia  C astellana,

A l te rm in ar la  tem porada  ú ltim a, su 
em presario , el popularlsim o R am iro  Ce- 
brián , conocedor com o pocos del público 
m adrileño , se fué á  la  E xposición  de B ru­
selas en  busca  d e  a tracciones p a ra  rep ro ­
ducirlas en M adrid ; desde  B élgica se  fué 
á  los E stados U nidos, y  después se  e m ­
b arcó  p ara  la  A m érica d e l Sur. visitando 
B uenos A ires y  o tras c iudades im por­
tan tes .

E s un  verdadero  arsenal d e  cosas las 
que tiene en  estudio; pero  el h ab e r llega­
d o  h ace  poco  tiem po, y  ei n o  encon tra r 
espacio  suficiente y de cond iciones ap ro ­
piadas p a ra  el objeto que  se p ropone ex­
p lo ta r y  desarro llar, y  lo que en  el ex­
tran jero  b a  visto, se tuvo que  co n ten ta r 
con el ja rd ín  an tiguam ente  conocido  por 
R ecreo  d e  Salam anca, en la ca lle  de Aya- 
la, núm . 3 , que  si bien es verdad que no 
es m uy espacioso, C ebrián  h a  sab ido  sa­
c a r  un g ran  p artido  del loca!, instalando 
con  g ran  gusto  verdaderas a tracciones 
para  poder pasar las noches del verano 
en  M adrid.

E n  la larde del sábado , la  M arquesa 
de la  M ina, siguiendo la  costum bre y a  es­
tab lecida en años an te rio res  invitó  á una 
g a rd en p a r íy  con el fin d e  allegar recu r­
sos p ara  la  beneficencia, y, com o es sab ido , 
la  sim patías num erosas con que  cuenta  
en la  sociedad aristocrática , to d a  acudió  
a  su  llam am iento  p ro d u c ien Jo  un buen 
ingreso p ara  los pobres.

E l aspecto del Recreo de la  Castellana  
no  pod ía  ser m ejor, estando  allí todas las 
dam as d e  la  m ás escogida sociedad m a­
drileña; el d ía , espléndido; la vegetación 
del ja rd ín  que  en  estos ú ltim os aflos se  ha 
desarro llado en  frondosidad  y, m ás que 
nada , la  concurrencia  de jóvenes luciendo 
sus m ás vistosas galas d e  la  estación , h a ­
cían  que se  o lv idara  uno del sitio  p ara  
suponerse en  un parque ideal ce rca  del 
Paraíso.

A sistió S. A. la  In fan ta  Isabel, acom pa­
ñ ad a  d e  la  M arquesa d e  N ájera , la  jefe 
d e  su casa, y  se vio inm edia tam en te  ro ­
d ead a  de aquella m ultitud  d e  gente cono­
cida.

L os niños tienen  allí diversiones p ara  
todos los gustos. En las paredes h a  escri 
to  la  em presa que  todos los dependien tes 
se cu idarán  especialm ente d e  a ten d e r á 
los n iños, á  los cuales no se les perm ite  
salir del local sin las personas m ayores 
que  los acom pañan; po r lo tan to  es una  ga 
ran tía  p ara  sus fam ilias e l saber que  allí 
se les cu id a  y a tiende  com o en su propia  
casa.

L a  p is ta  d e  patinar, convenien tem ente 
a rreg lada  se  ve ya muy co n cu rrid a  d u ­
ran te  d ía  y  noche. E n  el c inem atógrafo  
se ven de con tinuo  cin tas nuevas, cuya 
exhibición exclusiva tiene  el em presario  
p o r con tra to s con las casas ex tran jeras 
que las hacen,

H a y  tiro  a l b lanco , m uy bien  p resen ta ­
do y  sin peligro alguno; su  Tío Vivo, nue­
vo y cóm odo. S itio  suficiente p ara  un B a r  
s iendo  esm erado el servicio, y, adem ás 
de una  num erosa orquesta , to ca  en los in ­
term edios la  ban d a  d e  un R egim iento .

L os precios son económ icos, y  en su 
afán  de facilitar a l público to d a  c lase de 
com odidades, C ebrián h a  ab ie rto  unos 
abonos en series; y a  lleva algunas vendi­
das en  los pocos d ías que está  ab ierto .

Se anuncian  nuevas a tracciones, 
rées d e  m o d a , y  m ucha variedad  en las 
películas.

C on m otivo d e  la  próxim a reun ión  en 
M adrid  del C ongreso  E ucarlstico  In te rna­
cional, la  em presa de este  bon ito  ja rd ín  
está o rgan izando  una  m atinée  d e  gala  en 
h o n o r de los señores congresistas.

P rom ete  ser un acontecim ien to  e! reli­
gioso festival, que, con  la  cooperación  de 
una  en tid ad  m usical ce lebrad ís im a, ten ­
d rá  efecto en  el nuevo  y y a  sim pático  R e­
creo de la  Castellana.

A g ra d e c id o ^
L os alum nos de la  A cadem ia del señor 

L asso  d e  la  Vega, que  h a n  ap ro b ad o  sus 
estudios en los exam enes ce leb rados en 
la U niversidad , obsequiaron  á  su profesor 
c o n  una  com ida ín tim a en  el po p u la r res- 
ta u ra n t d e  L a  H u erta . Con el Sr. Lasso 
se sentaron , en tre  o tros, los jóvenes M i- 
cOn, B arrica!, G alán , V alderram a, e tc ., e t­
cé te ra , todos los que  sien ten  afecto y 
ag radecim ien to  á su m aestro  que, con  celo 
y  ex trao rd inaria  vo lun tad , les instruye en 
las ca rre ras  á  que se ded ican . Bien lo  m e­
rece  el Sr. Lasso, pues ha conseguido que 
todos sus alum nos hayan  aprovechado  las 
^ ignaturas del curso  actual, y n o  poco  se 
de V este éxito  á  su co n stan te  labor y 
perse.' rancia.

F a J I e d m ie n ^
L os Sres. d e  Ordóflez sufren el d o lo r 

del fallecim iento d e  uno  de sus hijos. A 
su  en tie rro  acudió  g ran  núm ero  de sus 
am istades, testim on iando  las g randes sim­
patías d e  que  en M adrid  d isfru tan  a l  aso­
ciarse  al d o lo r que  experim entan .

N osotros enviam os á  tan  ilu stre  fam ilia 
nuestro  sen tido  pésam e.

S igue la P rensa  francesa en  su  c a m p a ­
ña d e  a larm as, de escánda lo  y d e  am en a ­
za m ás ó m enos em b o zad a  co n tra  nos­
o tros po r nuestra  acción en A frica, aun ­
que ya con m enos v io lencia  en el a taq u e , 
d eb id o  sin d u d a  á  que  po r esta  vez han 
visio  que les han  conocido  et ju eg o , y 
que, pese á  sus m anejos, la gen te  cons­
c ien te  de verd ad  n o  h a  en trad o  en  el e n ­
gaño  y, desen tend iéndose  del asun to , no 
les ha hecho  co ro  n i Íes h a  secundado  en 
sus propósitos, abso rben tes y egoístas.

G ran  revuelo h a  in ten tad o  a rm ar el se­
sudo Tem ps llevando  tras sí á  m uchos pe­
riód icos de los suyos y a u n  á  a lgunos d e

In g la te rra ; p e ro  com o  la  razó n  e ra  tan  
c la ram en te  favorab le  p a ra  noso tro s; com o 
en A lem an ia  m ás se  in c lin ab an  d e  nuesa  
tro  lado  q u e  del suyo, y  com o  en m aner- 
a lg u n a  á  F ran c ia  le  convenía , au n q u e  a p a ­
ra to sam en te  se d igera  o tra  co sa , la  in tro ­
m isión de E u ropa  en  sus em presas m a r ro ­
qu íes y  m ucho m enos la  revisión  del A cta  
d e  A lgeciras, cóm oda  tap ad e ra  que  ocu l­
ta  lo  q u e  allí e s tá  haciendo , d iscu lpando  
los p lanes guerreros que  com o am p aro  al 
S u ltán  p repara , d e  aq u í el q u e  su G o b ie r­
no  se lim ite  á  darse  por en te rad o  d e  la 
cam p añ a  (|ue  se está  verificando , m as d e ­
já n d o n o s  en  lib e rtad  d e  a c c ió n jp a ra  que  
en  nuestra  zona d e  influencia o b rem os co ­
m o la  necesidad  nos m ande, persuadidos 
d e  que  p o r esta  vez la  co m b inac ión  Ies 
h a  sa lido  u n  poquito desigual, au n q u e  se ­
g u ram en te  pen san d o  que, com o nuestra  
ca rac te rís tica  es la  fa lta  d e  fijeza en  p e r­
sistir p o r el cam ino  q u e  se  em p ren d e  y  la 
in seguridad  en los p lan es  de po lítica  in ­
te rnac iona l, n o  ta rd a rá  el d ía  en que , c a n ­
sados p o r este  p rim er em puje, ex trao rd i­
n ario  en  n uestras ac tua les costum bres, 
cejem os en nuestro  em peño , y ellos en to n ­
ces, valiéndose, ta n to  d e  si m ism os, com o 
del auxilio  que  aq u í en tre  noso tros les 
d a n  esa p an d illa  de m alos p a trio tas  con 
que  p ara  vergüenza  d e  E sp añ a  contam os, 
sab rán  ap ro v ech ar el tiem po  perd id o  y 
desarro lla r am pliam en te  rt n u es tra  costa  
sus egoístas am biciones.

Y m ien tras en  P arís in ten tan  in tro d u ­
c ir con  m alas m añas la pertu rb ac ió n  y el 
desorden en tre  nosotros, fom en tando  las 
frecuentes huelgas é in c itan d o  á  las p ro ­
testas co n tra  n u es tra  in tervención  en  M a­
rruecos, y  á  la  vez p rocu ran  c re a r  am ­
b ien te  co n tra  nuestras p retensiones, ex­
trav iando  con  sus c lam ores á  la opinión 
europea; á esa op in ión , á  la  que  siem pre 
se invoca  p a ra  fines particu lares cuando  
conviene, op in ión  tan  fácilm ente  suges­
tionab le , unos p o rq u e  son chusm a vend i­
d a  a l m ejor ¡lostor, o tros p o rq u e  siendo 
personas razonab les a c o g jn  con fru ic ión  
cuan to  perjud ique  al p rójim o, siem pre 
que deje garan tidos y á salvo sus in te re ­
ses personales ó  nacionales; y  o tros, en 
fin, p o rque  siendo  figuras verdaderam ente 
prestigiosas, hom bres d e  reconocido  ta ­
len to  é  im portancia , desde !a a ltu ra  en 
que e stán  co locados no  se d ignan  descen­
d e r á  ana liza r los hechos que an te  su vis­
ta  se p resen tan  y acep tan  com o bueno  lo 
que  sus secuaces les p resen tan  com o  tal, 
d an d o  la  au reo la  d e  su n om bre  ilustre pa­
ra  que  sirva d e  cobertu ra  a lo que sin 
este m archam o  ca rece ría  d e  to d a  reso­
n an c ia  y  nu n ca  llam arla  la  a tenc ión , co­
m o, p o r desgracia , h a  pasado  en e l asun ­
to  del funesto F e rre r y  en  tan to s  o tros; y 
m ien tras esta ob ra  se  hace en F ranc ia , re­
p ito , serena  y pausadam en te , con  la  sere­
n id ad  que  d a  el derecho  y la razón, pero  
con  energ ía  y  firmeza, noso tros vam os 
afianzando nuestra  situación  en  M arrue­
cos, y  poco  á  poco  vam os a lcanzando  
a n te  ios o jos d e  los m oros, que  an tes  casi 
nos desconocían , ó  nos conocían  im per­
fec ta  y  erróneam en te , po rque siem pre  h a ­
b ía  gen te  in te resad a  en que  esto sucedie­
se, los prestigios á que  som os acreedores 
y la  in fluencia que d e  derecho  nos corres­
ponde  te n e r  en  aquel tan  p riv ileg iado  co­
m o m alaven tu rado  país d e  A frica.

C on m edidas d e  previsión  y de p ru d en ­
c ia , ilignas de elogio en  parte , aunque  n o  
á todo  el m undo  confo rm an  n i ag radan , 
len tam en te , p ero  con  seguridad , sin  p ro­
vocaciones por nuestra  p a rte  y  sin  p ro ­
testas p o r la  del co n tra rio , tan to  en Meli- 
lia com o en  C eu ta  adelan tam os en  nues­
tra  penetrac ión , n o  p asan d o  d ía  sin  que 
sepam os que  se  h a  ocu p ad o  una  nueva 
posición  O se h a  asegurado la  posesión de 
la  conseguida la  víspera; y  lo  m ism o en  la 
zona d e  L arach e  que  en los sitios antes 
c itados, nuestras tropas van p o r  todos la­
dos sin  sem b ra r desconfianza ni d is tu r­
b ios, fra tern izando  casi, con  asom bro  de 
todos, con  esa fiera raza  ta n  independ ien ­
te  y  enem iga secu lar del rum í.

A los buenos patrio tas, á  los que  sólo 
ansian  el engrandec im ien to  y  la  g lo ria  de 
E spaña, esto  les enorgullece, el ver que 
las tro p as  españolas, sangre  d e  nuestra 
sangre, dignos re toños d e  aquella  raza  h e ­
ro ica  q u e  reco rrió  el o rbe  conqu istadora , 
dom eñándo la  bajo  su yugo, que  hizo re ­
tem blar al m undo  con  el cu en to  d e  sus 
ianzas y  el choque  d e  sus arcabuces, y  de 
la  que  n o  h a y  un rincón  d e  tie rra  que  no 
conserve el eco  d e  sus p isadas, vuelve á  
ser lo  que  fué, saliendo  del m arasm o en 
que  la ten ían  sum ida las viles a rtim añas 
de las m ezquinas cam arillas políticas, y 
cum ple  su com etido  con  arreg lo  á lo  que 
las necesidades d e  los tiem pos exigen, no 
y a  sin p ro te s ta  d e  aquellos á  qu ienes su­
je ta , sino  g ran jeándose  su ap recio , con ­
qu is tándose  su  estim ación.

Y  esto  es lo que  a larm a á  nuestros fie­
les a liados los franceses, el que  los m oros 
com paran , ven la  d iferencia  en tre  la con ­
d u c ta  d e  ellos, en tran d o  allí com o  en  país

co n q u is tad o , ta lan d o , m a tan d o , co m b a­
tien d o , llevándo lo  to d o  á  san g re  y  fuego; 
y  la  n u estra , llena  d e  m o d erac ió n  d en tro  
d e  la  energ ía , de afab ilidad  y a tenc iones 
ju n ta s  a l cum plim ien to  d e  n u estro  deb er, 
y  estas d iferencias que  sa ltan  á la  vista, 
so n  unas d e  las cau sas  q u e  m o tivan  m ás 
la  enem iga co n tra  noso tros de nuestros 
leales am igos; pues p o r  m edio  d e  ellas nos 
a traem os la  co n sid e rac ió n  d e  los m arro ­
quíes, y  n o  só lo  les hacem os som bra  á  los 
franceses, sino  que  les sup lan tam os en  la 
influencia, cosa q u e  n o  so p o rta  resignada- 
m ente  su  desm esurada  so b erb ia  y  que  
ellos no  esp erab an  d e  los que  e n  ta n  poco  
co n sid erab an .

L o  ún ico  que  a p en a  el án im o  es el per­
c ib ir  ju n to  á  este  cu ad ro  b rillan te  y  e n -  
o rgu llecedo r p ara  n o so tro s, co m o  h ace  
m ucho  tiem po  n o  existía á  n u estra  v ista, 
esa  tu rb a  d e  engañados, c ap itan ead a  por 
unos cu an to s aprovechados engañado res , 
que h ac ie n d o  el ju eg o  al in te ré s  co lon ia l 
francés, o lv idándose  d e  q u e  son esp añ o ­
les y  d e  lo  q u e  á  su  P a tr ia  deben , só lo  se 
p reocupan  d e  sem brar la in tran q u ilid ad  
en  el país, y todo  su  em peño  lo  p o n en , no 
en  h ace r lab o r benéfica y  prevechosa, 
sino p e rtu rb ad o ra  y d e  destrucc ión . Y  asi, 
ap rovechando  cu an ta s  ocasiones se  les 
p resen ta , hoy p red ican  v io len tam en te  con 
tra  lo  que  h a  d e  e n g ra n d e c e r los in te re ­
ses patrios, m añ an a  hab lan  exc itando  á  la 
rebelión  y  al deso rden , y  m ás ta rd e  se  
lanzan  m al ve ladas am enazas p a ra  sem ­
b ra r  el tem or; am enazas que  ya n o  asus­
tan  á n ad ie , convenc ida  com o está  to d a  
p ersona  sen sa ta  de que n o  tienen  fuerza  
p a ra  llevarlas á  cabo ; q u e  son v o c ife rac io ­
nes vald ías, re tó ric a  p a ra  la ex p o rtac ión , 
em plazam ientos revo lucionario s sin ra l­
ees y  sin  fundam ento , d e  lo que  so n  ellos, 
los que las lanzan , los p rim eros en  reirse 
a l ver q u e  to d av ía  hay  in cau to s  que  se 
de jan  so rp ren d e r y suges tionar p o r la  o ra ­
to r ia  tru cu len ta  d e  los v iv idores p ro fesio ­
nales d e  la  po lítica ; d e  esos que , com o 
E nanos d e  la  V enta , lanzan , á  buen  re ­
caudo , te rrib les am enazas, sin  a trev e rse  á 
cum plirlas, p o rque  saben  que  si á  ello  se 
lanzasen , tras el rid ícu lo  de la  d e rro ta  su­
frirían  el co n tu n d e n te  y  m erecidc  co ­
rrectivo .

U n p a tr io ta .

El S r . D u q u e  d a  T o v a r  ha re m it id o  
una fu e r te  su m a á  la  C a s a  d e l P u e ­
b lo  p a ra  lo s  a lb a ñ ile s  en  h ue lg a .

E ste  s e ñ o r e s  g ra n d e  d e  E sp aña , 
S e n a d o r  y m o n árq u ic o .

¿Q ué ca n tid a d e s  han d ad o  p a ra  los  
h u e lg u is tas  B a r ro e ta ,  A le ja n d ro  e l 
d e l au to m ó vil y d e m á s  je fe s  re p u b IL  
ca n o s , so c ia lis ta s  y co n ju n cion is tas?

¿ P o r  q u é  no han in te rv e n id o  e n  bus­
c a r  una tra n s a c c ió n  e n  fa v o r  d e  los 
q u e  e llo s  llam an  su s c o rre lig io *  
narios?

jQ u é  en se ñ an za  d e b e n  és to s  d e d u ­
c i r  d e l p ro c e d e r  d e  sus je fe s !

«íii

U n te leg ram a  d e l pape l que  se  tira  en la 
ca lle  d e  A rlabán  d ice que  en  u n  m itin  del 
F e rro l «Salvatella c an tó  las g lo rias  y  las 
bellezas d e  G alic ia» . «M elquíades hizo un 
d iscu rso  d e  so b e ran a  e locuencia» .

|01él T en d ría  que  o ir  el a r ia  del p rim e ­
ro  con  el aco m p añ am ien to  so b e ran o  del 
segundo.

*
•  *

E l periód ico  de D . A le jandro , en  M a­
d rid , viene fu ribundo  con  el G o b ie rn o  
p o r las consp irac iones (l) te rrib les , los 
alijos d e  a rm as y los ejércitos m o n árq u i­
cos po rtugueses que  desde  las p rov incias 
lim ítrofes d e  E sp añ a  se p roponen  res tau ­
ra r  ta  M onarqu ía  en P o rtuga l, h a y  d ía  
que  d es tin a  do s y tres co lum nas á  estos 
d esahogos d e l m iedo .

¿No hab íam os qu ed ad o  en  que  la  R e p ú ­
b lic a  lu s itana  e ra  y a  inconm ovib le , que  
n o  h ab ría  un solo portugués m o n á rq u ico  
y  que n a d a  le  im p o rtab a  al G o b ie rn o  h u ­
b ie ra  consp irac iones sólo en  la  im ag in a ­
ción  d e  algunos?

Sin d u d a  éstos e ran  los am igos d e  don  
A lejandro , q u e  se  les an to jan  ios dedos 
huéspedes.

P a lab ras d e  A lvarez, e l o ra d o r d e  A s­
tu ria s , en  u n  m itin  d e  G alicia:

«Os h ab lo  con  la  esp e ran za  d e  u n  h om ­
b re  que  asp ira  á ser go b ern an te» .

Si tan  la rgo  lo fías, y a  puedes h a b la r  
largo  y  ten d id o , pues hay  p ara  ra to .

Imp. de A. Marzo.—S. Hermenegildo, 33,

EL EMPERADOR “ R O M P E LA N Z A S ’

Q o n  h L flc n N D R o — Ya véis lo que hago por vosotros los d 
El. o b r e r o .— P u s  no habersus molestao, porque de “ acá,,

e  n im adén . 
no va usté

á sacar na.

(6 ) F o lle tó n  de o ^ O ^ ío n a ig m a )
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E A P L O  DE TA LIA
t a ,  e n  la  q u e  a  d u r a s  p e n a s  v e ía n s e  lo s  v iv o s  
o ju e lo s  e n tr e  la  f o r m id a b le  p e la m b re r a  e n  q u e  
c a b e l lo  y  b a rb a  ju n t á b a n s e ,  d a n d o  á  s u  f i s o ­
n o m ía  u n  a sp e c to  d e  a n tr o p o id e  a n c e s t r a l .  
A c o m p a ñ ó  á  su  l l e g a d a  u n  e s tru e n d o s o  ta b l e ­
te o , p r o d u c id o  p o r  s u s  m e d io s  d e  lo co m o ­
c ió n  : e l  m a e s tro  A n d ró v e r  e r a  c o jo ; lo s  m u ñ o ­
n e s  d e  s u s  p ie rn a s ,  c o r ta d a s  p o r  e n c im a  d e  l a  
r o d i l la ,  s e  a p o y a b a n  en  s e n d a s  e x tr e m id a d e s  

p o stiz a s , v ié n d o s e  p re c is a d o  á  a u x i l i a r s e  con  d o s  
m u le tas  p a r a  c a m i n a r ; d e  a q u í  e l  so b re n o m b re  
d e  C u a tro -p a ta s  co n  q u e  e ra  c o n o c id o  p o r  la  
gen te  de b a s t id o re s .

C uatro-patas  m iró  á  R o d o l f o ,  com o q u e r ie n d o  
recordar u n a  fiso n o m ía  c o n o c id a  q u e  n o  s e  s a b e  
á  quién  pertenece . L e  s a l u d ó ,  s in  e m b a rg o , c o n  
to d o  e l a fec to  d e  q u e  e r a  c a p a z  s u  b ru s q u e d a d  
c a ta la n a .

— H o la , i  qué t a l  ?

R o d o lfo  se  d ió  á  c o n o c e r . A n d ró v e r ,  a l  c a b o , 
recordó.

— i A h ,  v a m o s , s i  1 R e c u e rd o  q u e  m e  d ió  v a ­
r i a s  l a t a s  le y é n d o m e  c o sa s . ¿ Q u é  le  t r a e  p o r  
a q u í  ?

— D e s e a b a  d a r l e  o t r a  l a t a . . .  Q u ie ro  d e c ir , 
le e r le  u n a  o b r i ta  n u e v a .

A n d r ó v e r  se  ra s c ó  l a  b a r b a  s a ñ u d a m e n te .
— E l  c a s o  e s . . .  q u e  a h o r a  n o  p u e d e  s e r  e so . 

¿ M a  c o m p r e n d e ?
- — ¿ N o  t i e n e  u s t e d  t ie m p o  ?

— T ie m p o ,  s í ; lo  q u e  n o  t e n g o  e s  g a n a s  d e  
o ir le .  ¿ M a  c o m p r e n d e  ?

R o d o lf o ,  e n  l a  d i s y u n t i v a  d e  in c o m o d a r s e  ó 
to m a r lo  á  b ro m a , o p tó  p o r  s o n r e í r  c o n e ji lm e n te .

—  E n tp n c e s ,  ¿ c u á n d o  q u ie r e  u s t e d  q u e  
v u e lv a  ?

— N o , h o m b r e ;  s e r ía  ig u a l .  D e  e s a s  co sas 
n u n c a  h a y  g a n a .  S i  q u ie re  e s p e r a r ,  s ié n te s e ,  y  
d e n t r o  d e  u n  r a t o  s u b iré . Y  s i  q u ie r e  v e r  la  
fu n c ió n ,  l e  c o n v id o . ¿ M a  c o m p r e n d e ?

— G ra c ia s .  P re f ie ro  e s p e r a r  a q u í.
— C o m o  q u ie r a .  Y  si q u ie r e  ir s e ,  s e  v a .

M a rc h ó s e  ta b l e te a n d o  e s c a le ra  a b a jo .  R o d o l ­
f o  s a c ó  e l  H e r a ld o  y  s e  p u s o  á  lee r e n  u n a  e s ­
q u in a  d e l  d iv á n  q u e  c i r c u n d a b a  l a  e s ta n c ia .  
F r e n te  á  é l ,  u n  p ia n o  e n tr e a b r ía  la  b o c a , m o s ­
t r a n d o  l a  b la n c a  d e n ta d u r a  d e l  te c la d o  m a r f i ­
leñ o . E n  la s  p a r e d e s ,  v a r io s  e sp e jo s  n o  m u y  
lim p io s . E n  e l  p a v im e n to  u n a  e s te ra  d e  p le i t a  
r o j a ,  d e s c o lo r id a  p o r  e l  u so . E n  e l te c h o , u n a  
lá m p a r a  in c a n d e s c e n te ,  d e n t r o  d e  d e s lu s t r a d a  
t u l i p a ,  e s p a r c ie n d o  te n u e  lu m in a r ia .  E n  e l  c e n ­
t r o  d e  l a  h a b i ta c ió n ,  la  m e s i ta  c c «  la  t r i p u d a  
b o te l la  d e  a g u a  y  e l  v a s o  d e  v id r io  que  fo r m a n  
p a r t e  in te g r a n te  d e l  sa lo tn c iilo  d e  to d o s  lo s  
te a t ro s .

L o s  c u a r to s  d e  la  G o m k a  y  d e  la  C e rro  te ­
n ía n  s u  e n t r a d a  e n  u n o  d e  lo s  te s te ro s  d e  l a  
e s ta n c ia .  D e s d e  s u  d iv á n ,  R o d o l f o  o ia  la  c o n ­
v e rs a c ió n  d e  la  C e r r i to  c o n  su  m a d re , m ie n tra s  
la  t i p l e  s e  p r e p a r a b a  p a r a  s a l i r  á  e scen a .

— E s t í r a t e  b ie n  la s  m e d ia s ,  R o s a — g ru ñ ía  la 
voz  c a s c a d a  d e  la  v ie ja — . A y e r  d e c ía  C in a m o ­

m o  e n  la  R e v i s t a  d e  E s p e c tá c u lo s  q u e  p a d eces  
d o lo r  d e  e s tó m a g o , y  p a  m í q u e  e r a  p o rq u e  t i e ­
n e s  la s  l ig a s  f lo ja s .

— Y a  le  h e  d ic h o  á  P a c o  q u e  m e  t r a íg a  o tra s ,  
c o n te s tó  la  voz  f r e s c a  d e  l a  s e g u n d a  tip le .

— ¡ E s o  te  t r a e r á  e s e  l ip e n d i  1 S i le  d ie ra n  á  
é l lo  q u e  y o  d i j e r a . . .

E n t r ó  á  to d o  c o r r e r  e l  t r a s p u n te  y  g o lp e ó  
fu e r te m e n te  e n  l a  p u e r t a  d e l  c u a r to  d e  l a  tip le .

— i A  e sc e n a , s e ñ o r i ta  C e r ro  ! ¿ C ó m o  e s  que 
n o  b a j a ,  c a r a y ?  A  v e r  s i  m e te m o s  l a  p a ta .

L a  v ie j a  c o n te s tó  z u m b o n a ;
— ¡ A y , h i j o  1 N o  s e r á  ta n to .

— V o y  c o r r ie n d o ,  h o m b re — d i j o  l a  C e r r i to .

E l  t r a s p u n te  s e  fu é  t a n  d e p r i s a  co m o  h a b ía  
l le g a d o . N o  ta r d ó  e n  s ^ u i r l e  l a  t i p le ,  v e s t id a  
d e  c h a r r a ,  c o n  u n a  e c h a rp e  d e  e n c a je s  l i a d a  a l  
c u e llo  p a r a  t a p a r  e l  d e sc o te . A l  p a s a r  j u n t o  á  
R o d o l f o  le  m iró  d e s d e ñ o s a  c o n  s u s  o jo s  p ro v o ­
c a tiv o s . L a  m a m á  ib a  en  p o s  d e  e l l a ,  a r r e g lá n ­
d o la  lo s  p l ie g u e s  d e  l a  p a ñ o le t a  ; c u a n d o  l a  t i ­
p le  h u b o  s a l i d o ,  s u  p r o g e n i to r a  e n t r ó  e n  e l  c u a r ­
to  d e  la  G o m ita  p a r a  c h a r l a r  c o n  l a  m a d r e  d e  
é s ta ,  q u e  le ía  p e r ió d ic o s  a g u a r d a n d o  e l  e n t r e ­
a c to . R o d o l f o ,  s in  p ro p o n é r s e lo , la s  o ía .

P o r  m í n o  d e j e  u s t e d  1a le c tu r a ,  d o ñ a  
P a t r o .

— E r a  p o r  m a ta r  e l  t i e m p o , d o ñ a  B e lé n , ¿ f i a  
v is to  u s t e d  l o  q u e  d ic e n  lo s  p a p e le s  d e  m i n iñ a  ? 
E s  p a r a  e s t a r  s a t is fe c h a .  G ra c ia s  á  D io s , g u s t a  
m á s  c a d a  d ía .

— L a s  h a y  c o n  s u e r te ,  d o ñ a  P a i r o ; y  D io s  se  
la  c o n s e rv e  y  s e  l a  a u m e n te ;  n o  e s  q u e  y o  
d i g a . . .  P e ro  y a  v e  u s t e d  á  l a  m ía  e n  e l  A m o r  
d e  c h a r r a :  u n  e x i ta z o , g r a c ia s  á  e l l a ,  y  a p e n a s  
s i  s e  o c u p a  l a  P r e n s a  d e  s u  t r a b a jo .

— Y a  s e  o c u p a r á ,  d o ñ a  B e lé n ;  l le v a  p o c o  
t ie m p o  e n  e l  t e a t r o  e n ía d a v la .

N o , s i  y o  n o  m e  q u e jo . ¡ A y  1 O t r a s  c o sa s  
m e  p r e o c u p a n  m á s . L o  d e  v e r la  h e c h a  j a l e a  co n  
e s e  P a c o  q u e  D io s  c o n f u n d a ,  r a e  t r a e  lo c a .

— ¡ A h  ! ¿ P e r o  e n ío d a v ía  d u r a  ?

— j Y  l o  q u e  te  r o n d a r é ,  m o re n a  1 D e s p re c ia n ­
d o  p ro p o r c io n e s  á  tu t ip l é n .

U n a  s o m n o le n c ia  im pcarL una c o m e n z ó  á  e n ­
to r n a r  lo s  p á r p a d o s  d e  R o d o l f o .  ¿ V rru llad o  p o r  
e l  m o s c o n e o  d e  la s  v ie ja s ,  m e d io  s e  d u rm ió .  
E l  ro c e  'e l  H e r a ld o  a l  c a e r  a l  s u e lo  le  h iz o  
a b r i r  lo s  o jo s  s o b r e s a l t a d o s .  L a s  m a m á s  p r o -  
s ^ u í a n  s u  c h a r l a .  E l  le m a  h a b ía  c a m b ia d o .

— N o  s a b e  u s te d  l a  g a n g a  q u e  t i e n e  c o n  n o  
te n e r  c r i a d a — d e c ía  i a  m a d r e  d e  l a  G o m ita ,  
m u y  o r g u lk js a  a l  m o s tr a r  e l  d e s a h o g o  d e  s u  
p o s ic ió n , q u e  l a  p e r m i t í a  p a g a r  d o m é s t ic a — . 
D a n  d is g u s to s  y  r o b a n  h a s t a  m á s  n o  p o d e r .  
Y  e s o  q u e  y o  n o  m e  m a m o  e l  d e d o .  ¿ S a b e  u s ­
t e d  d e  q u é  m e  v a lg o  p a r a  s a b e r  s i  s o n  g o lo s a s  i  
P u e s  d e  u n a  m o s c a .

— ¡ U n a  m o s c a  !
— S í, s e ñ o r a . T o d a s  la s  n o c h e s  c a z o  u n a  y  la  

m e to  v iv a  e n  e l  a z u c a re r o .  A l  d í a  s ig u ie n te ,  s i  
e s t á  l a  m o s c a , e s  s e ñ a l  d e  q u e  ) a  c r i a d a  n o  h a  
to c a d o  e l  a z ú c a r ; p e r o  s i  n o  e s t á ,  e s  q u e  m e  
lo  h a  r o b a d o .  Y  e n  s e g u i d a  l a  p l a n t o  e n  la  
c a l l e ; p o r q u e  la  q u e  r o b a  a z ú c a r ,  m e jo r  r o b a ­
r á  o t r a  c o s a ,  s i  s e  te r c ia .

— ¡ A y  q u é  d o ñ a  P a t r o  é s t a  1 ¡ Y  q u é  co sas  
s e  la  o c u r r e n  1 P u e s  e l  d i a  q u e  y o  t e n g a  c r i a d a . ..

S e  o y ó  f o r m id a b l e  p a ta le o i e n  l a  e s c a l e r a ; 
r e te m b ló  e l  p i s o  c o m o  á  im p u ls o s  d e  u n  te r r e ­
m o to . E r a  e l  c o ro  q u e  s u b í a  á  c a m b ia r  d e  t r a j e  
p a r a  e l  s e g u n d o  c u a d r o .  P a s a r o n  p o r  d e l a n t e  
d e  l a  p u e r t a  l a s  c o r i s ta s  d e s a b r o c h á n d o s e  lo s  
c o r p iñ o s  p a r a  g a n a r  t i e m p o .  L a  C e r r i to  e n t r ó

e n  s u  c u a r to  c a n tu r r e a n d o  u n o s  c o m p a s e s  d e  l a  
p ie z a  q u e  s e  r e p r e s e n ta b a .  L a  G o m i ta  v e n ía  d e ­
t r á s ,  d e s p id ié n d o s e  á  i a  e n t r a d a  d e l  s a lo n c i l lo  
d e  A lá iz ,  q u e  t e n í a  s u  c u a r t o  e n  e l  p i s o  d e  a r r i ­
b a .  E l  a u to r  d e  l a  o b r a  i l ^ ó  t a m b ié n ,  s i l b a n d o  
d e s p e c t iv a m e n te ,  lo s  p u lg a r e s  m e t id o s  e n  la s  
b o c a m a n g a s  d e l  c h a le c o , c o n  l a  s a t i s f a c c ió n  d e l  
t r i u n f o  r e t r a t a d a  e n  e l  r o s t r o .  R o d o l f o  c o m e n -  
s a b a  á  s e n t i r s e  m o le s to , a l  v e r  s o b r e  s i  l a s  mirai(jpi 
d a s  in d i f e r e n te s  ó  b u r lo n a s  d e  e n t r a n t e s  y  s a ­
l ie n te s .  O p t ó  p o r  m a r c h a r  d e l  s a lo n c i l lo .  E n  l a  
e s c a le r a  o y ó  e l  t a b l e t e o  a n u n c ia d o r  d e  C u a tr o -  
p a ta s .

— ¿ E s  y a  t i e m p o ,  m a e s t r o ?
— ¡ O h ,  n o ;  t o d a v í a  n o  1 ¿ M a  c o m p r e n d e ?  

M ire ,  v á y a s e  á  la s  b u t a c a s  y  y o  le  a v is a r é .
R o d o l f o  a c c e d ió . U n  e m p l e a d o  l e  c o n d u jo  

h a s t a  l a  p u e r t a  d e l  v e s t íb u lo  c o o  o r d e n  d e  
A n d r ó v e r  p a r a  q u e  le  d e ja s e n  e n t r a r  s i n  b i l l e ­
t e .  O c u p ó  u n a  b u t a c a  v a c ía ,  y  se  e n t r e tu v o  
m i r a n d o  á  l e s  e s p e c t a d o r e s ,  a b u r r i d o  d e  v e r  l a  
o b r a  q u e  se  r e p r e s e n ta b a ,  y a  c e n t e n a r i a  e n  e l  
c a r te l .  E n  u n  p a lc o  e n t r e s u e lo  e s t a b a  l a  f a m o n -  
c i to s ,  e s t r e l l a  d e  v a r ie té s ,  c é le b re  p o r  s u  b e l l e z a  
y  s u  d e sc o c o , r e s p la n d e c i e n te  d e  a l h a j a s ; d e ­
t r á s  d e  la  c o r t in a  d e l  a n t e p a l c o  a s o m a b a  l a  c a l ­
v a  r e lu c ie n te  d e l  b a n q u e r o  R e g ú le z ,  s u  a m a n ­
t e  o f ic ia l  á  l a  s a z ó n .  M u y  c e rc a ,  l a  c o n d e s i t a  
d e  P u c h e r n a ,  s o l a  e n  s u  p a lc o ,  f u m a b a  u n  c i g a ­
r r i l l o  tu r c o ,  c o n  l a s  p ie r n a s  c r u z a d a s  e n  a c t i t u d  
h o m b r u n a ; d u r a n t e  l a  r e p r e s e n ta c ió n  m i r a b a

(S e  continuará.)
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hoarando i  k  m ia re  de C enakje* ro s  la 
m u  i r a '  d r  J jke fle a t .1 m  aOb' ee eaace 
de i  I ra d a in u  p n o rb e b e  da aéi re lia  N*> 
o 6 «  r  S m v  pa rar r x ' i r y  t »

eua i  W te H t ' • 
toaJlerena u (>rraooa «lee Im  ,M < M  •«(» 
| t  dan hoaacal M b m r w  i m  loe í i - p fe  

r  f i i  e . v  ' u .  > 1 — « j u .  , r  K « . Uc 
t<M( ip.

.4 eoua la  a M a irv
•  t e u u .  . r w i r l .   .......... . h .  *

| i „  i „
la tcM iian  e x p i t - i .  , ,  \ ,
eanunroe laaB rario ra i i x t a r a a i .  ¡ k  m i
t ra c r i to .  de )« i,. « r« ¡-T trd rm a y , . r  

r b a n  r

L  re c

“La M onarquía ,,  en Bilbao.
fa d m a a  pru eip a ld a  la litera e tna  

gaa n v ie  baeedoa «eauaxa t  Iwt UwMaa-
g p u  e l boateiMiciiO tnonro alca» •■.*!.. 
par e l C b e  U a ru is e  d r i  Abre, a] rea  
q m c u rk C r tp p d a  &  M  * l  U ta  e s  Ira re* 
e»iaa leW aaoora i'ee eaWwadó* e "  Bar 
eelrtaa. £ee ciMale fed OeUttajwoie: « i .  
baaersada d  M bado M iio P . po r laanrbe. 
ra  el c tU do  i 'la b . doade m  e p b b e  oa* 
p tp a d a b  basgaetc en lis i a r  d r l  ^ rc e i 
b  V M o r  de C bS 'om . peep iew ie  d t l 
b a b sd m  C . U . A  , m tcad ar aa k ie f a i i  
de la  L'opea de ch la o n e  a*>pa IL 
de A n a c , ana Ir rp u b  k  paqw da e m U r*  
caer o s  de l *  E e rsM  Beraau. eeqonaraa 
a a to rd e lM  y la s o t .y d *  Ih  I r a *  ^ i w . ,  
can iraetar oét reb u te n  B s  e l n r  *  .*1 
atM er,tip  i  Me m a d M  eePeiae tbo oa w e) • 
»  « 1  a p la n a  a  k  eaaMruecbB a a t t i « .  
pa A ak, p a rc u jn  daaarWJe y  ina im  m lail 
tsM ú ae afeas l i .  A ib ta »  X l l l .  para el 
precauao b skM lro  C. AL A . eoa«n0a, 
caa»o evoe m eb ee , aa ■■m uoi •anurára 
dal N a m a a

Srt.iL»

d ( vcta«wia*T~ > . I 
cegaido » p r  trri. f  
keCaea, r jo iu i  ' . .  
p me r  term nri t  >. 
a a u l  der»pra*<i>>i,*.. ,ryU e, 
xaHaa

- .* .* *<  r a e j^ f c .
ra  r a tp m a a tr r . '. i» .» . , 1  ¡ « . u a  ^  
t  e ia ( i( . K 'iM L*. en J.*,uta e w w  f w k o  
i t o u e n  d<a K i. f l i  .»/’.<<»,♦, < V ra#w  
¿ •dría / !* « • •  v .V ra d  M im d .v m  A atorra
dM M atH ra y PA.ep j , i .  ip .T í-n .,»  0 .4,1111 
a  coattcof. e ip etia i. 1 1 * .« 1 , 1  ■ c ,
tfaordtraeue ar.'.M*.;*. ._•*. 1 .

   U ,u '.
«T#n.*tq V 0<.(ci.ll.

l'fl o  « la
b ra u  Mi«*M E s  d u  bobo 1— i ~r  
ora (IS aatuauena p s trb , reettaróra m *  
Beu»«a de l u  usec iao ra  dB pS H tara  a 
b a  deponmea blbaotoe te  H a fe tw cu.y  
eataruaos k u r a  da na pabsaa y da 
praleada s d s ln r b s  para ■  Monracaera 
^ d o l .  á  «ores fiM  eacM da ^  u e d a e b  
d» b  Meyw darala loayor de M * * .  as 
id e « a * a  esp ra m u  de la  ncoaHbnocul 
adbasiOe de loOaa b t  ea igregadía en M 
iMAqoMr.

rnnMdarn ds  apto iaB ids.l y de m tefte 
atgama b n cas sutás raJaciimódaa eos el 
iJ l ib  U o / l tm o  dal A bra , an M orn tie s  
e s tire  » # ^ w  en ei Ira ta  iran .>  verasj;* 
go ds Las A rta n s . eo« looaitdn re a  e( 
etw , y  p ra  ha co u n b w d o  e b u m e e ia  ai 
IreMSCa v detsciu f lo  del sport a lacrfe. 
M t d o f l  la Tea, u  ro a  b d ra  b td C u  &n- 
noaa d d  a lo ,  y  muy fra to ip a ln e s ie  ea la 
ep s t i  aebval. p a a u  de M ara to  y de eel* 
«M y a b g fo i die tra« t*a iM  d s  sw ebatd ia* 
u ngadM  ia a i 1>u.

N anda u  idaa de f u ^ a r  d  4Jlab e *  
t i m bre de1 afte toes, sd  (arde m  cer 
■eeadaS h  pracW a, p u ra a  H a s d s l d -  
ta da  abo fse  an aadu lu  d  adtioeo de a ta  
ae baUabia baraladra b s  aanzvra badaa 
Oe aisr BtUuMoa, y p a e a d ra p rá e k  I n  
la  dm ca ea  da la  sacieotr Aonadod, p n *  
■»d<di J lae asd ep sr ei a n a d a b d o  « -  
Tiaro r  neoere lA  K u ra o  de la  Sota, 
e n p re n d rd iu  greadoaobrra da re tite m  
q «  dafar ep  anph scb  y le n usado «I ad r 
A d « ,o e s  lado a i eM & á t. to a  rada la  elo- 
gsaeia y e iegru qoa hoy cMeaw.

Se Htsgore ea k u to  de la e j ,  y deede 
a a ji fecha puaOs durn w . sm pkaoÁa f r i *  
e a  ed H a m , q ra  ha iba ód s  aa qras ea* 
n o  .|se i r  d e y ^  m b I h  a  Htihaa, espa* 
o is lm eeu «a la  epuea TaiaMaga. eoys 
■N H iiuO a odceel ib  abre H es da ráta 
u ta a y ra n r r ra  e *  j i  da lln a b r u  

E l corara d « b  eamporida oam eideda i- 
de hsce rau  d  eiaie lAoe cioe «n (caitval 
a iay bem era.; usa BrpoMceda de c tu a *  
irakM , e« (a qse euJovadorec p to fe ab M - 
k *  y aánwoadue prew a ian vanada da.

■da gm a abca <k r r
atea «oars. pa r* ira i 
e l r ra s d  l l r v u  tpg'.

L a  ’H o rtfd l'l <* ' t ’  ;  • i ( . . ' , .  1, ,  , , . .  . 
I» i« acte  , - I  .a I.* , i i .
RO A m ^ a ,  y b a ra uaasdu d  m m i  e ra- 
o n  de u a  brava «per*. C N n ** . letra 
y m a é C A  ée ■■ s ra -r* !,* ., ft,rf.r.,:iH íiw  
cotapractor y  sw ia ra ie  bMioeo, | j  H n a - 
r rs p rb fl M t n i  H- A-lr v j.'i * ,  i ,  ^.-n-
t» M a 'b i)»n d *  -c  *  I ,  u ,
u»«.

SI r< v re  U ruo TMco m  u m  y 
k flt im a  a c ^ a n 'n ,  t1 w rv x x i  ds k  c«sl 
baa psratu m hucoesaa y , m  « A in .  
«ve y M I  e a r r if t ite . u a tu  el U rts ta  & r. 
b a M k x u u e ra rx e  ad« n k i . c . o i  h*^*i>
r k  p la u  i*'iB t i  s 'te . a l ecw,; 1 ,  l »  
WiSP.i aAo. d e c s ia tw n ,  ...m/.. * i  t t : .  
(<M Busbana. qde laearaes « leM  honra- 
d» la U r  « •  era raaneb. «vs |  « r a  m aaat 
asu lo . y » é Ír a r a a n « t 'n d r ia ib M O lr p -  
M i. sofi.tue e < f u e r e  p aja I a  ra . ,  u ; . .  
f b r a s w - r a s  t i t r x r r i t ia ie n e a tr a b r -  
HH MKOC, e * r s - ' f H  s ta coiaM U  an é x -

L í i t  *  i'Q ;.i M . tM a rp a iM . '.; d - 'i - te .  
bnoc, 4*  Ira -T f  Segó r ru  r«v t i  « 
ertow>a P—  H p , . . , . .  ,ua  t u  He
Oibocido

ib ra cn a  V u v k .  M  hsunador dveep ir 
oa U  M w u Q v U , v m «  « ca )s
n r f t n ie « q a e  aeaiM da rrapsenlra sar
laa eapierara da) N a m  da (Upada, í  ¡ m k  
p rra iK jra e ;r« B lu a ra s trd  b a  Juvrawdra
de Ira pa nd os  «anárquMoa sea k e l y 
eanstaou M b R , q w  ea loe a c iu .k *  t  ra 
l u  ísiucM  coe tm a tiiK iM  peedo u rrán r
b db m o i  eram uM  l  U  pran > * a u  k  le 
Paula r  de W Mnnarrreia. Yu e tu o o  .1 le 
a^d i «a c ta lrraa  cu g e a m cu  y  p a ln - t -  -v 
pddSM uenb i t o  a--n<,ilad44aa*Je le ra- 
Im d e ra in a e M a  que V a m i*  m  u u ia d o  
toa u b n  d t  ru c e ra ju  cna ipacttm  i k  l r a ^  
s u .  kaJos a l Rey y  s U PoItjé .

3 . U .  1) A i fo w iiX U l n a a e u a s b k  l  
Ih b d »  raí la  aaguDd s  d u a a a  d k  raes de 
Ik W  p r ta u M  A ccb d m d o  boetadosu I  
^  nvÉÉuoe taaerac da U  0 « m «  
b « n a  g ra  aa M a d n d s « a u .A  T r * n t ( « id  
• e r a  I  do tr. « b , ,, - t . r rY « * . ia  
» i i i ^ e l  p f o v e r v , «  | . , , , r  ía h ,« ,K ,M  
del Katcdn p i f ,  r» • ' v - t r - i k  intersa.
« 1  de m tír i io  Munarea n »  
se, H K « n tM « is  acorapadodu del |k e  del 

•  cM raar Is  p n m m  p m - in  n  
l u  a b r u  d k  ¡ (tm  C « u u m ,

E su  o iunis i i i l í a a  aoeBw d iv e l jc ^  
     '

» •  t m w B .  J lu— e., y ,  b i. 
B * VM » M y  de cents, ypoodo w te ia J is  
v e n d o  b e io r , qee ■ «  «  M ilko ce  o » , 
torras se asoravda u i  siraa a a b k . m  r t o  
rus to  gtasroeo, uo» íreraa b u r á r e d i  
■ a a  ralQsrad k c K b n ,  goJlardU  r a  eo
cisarpo y  csba lluo irdad n  l u  t c a o ^
yo  w  revtw , laclor, que ic tJgda d b  qa b - 
rra  ver c d » o  p a a a *  y  cbraa iboae la  f« -  
) u a  o 6 tm M é 4  de b  rapadola lo fa « a rU . 
Ikae a  Toledo, sseuBde k  raesta d k  AU  
rdsa t y  peaetia n  la  c a s  solonM a k  
•se A rm e qoe li ra d a  raswe a  k l r k M  
BB U l Ip A c to  He (o y o U  y  Capkooee í  k  
rastona •  u  <»oeaaJo ée Cardabe 

n e sc tM an o  iM e q M  d b a  m am os en 
k  eugaau iM i i t t t o  dal o u ga o  KntMsa. 
dar; e k e r n  d  c n s a i de eada tu  «« u  
m t m n l o  de cbacaaM», bédalgos y  ;nna* 
l u ,  c m t M  y tu pa ba ao e ; anabá el 
p a w  de un protesor eetadado cea k  «e- 
D U ie ito  de) creyw ta , <oa M Is fla^ i «»> 

te  la  u b o fd tB M to ;  áje cu lam da 
r a  d C o ro s d  VHwrba, qtw c r u a d p a b o  
n i  dareelnra k  sa deepuLu, i ' iu ru n d n  

p opoe de c s d e tu  qae, quereedok 
y  mpétaiirJMa, k  oujudeutsa ea a M u ru  
«dudo lararaae devoddn i  ■  m a d e , 
« •a p  ab ed uM Ía  1  su ptog raue , veá«* mecía pa sDreadra b q«* ti tas «ta 
deetavsM a «aba d lfa n d lr.

SI C a ro M l V l l lt ib a  se aleja, y  ye  p m *

LO SjSU IN O a P A T R iO T A S

Atlonro Ruiz de GrIJzIba.

L s  g a lk rd a  scBted da A K b e »  R m  k  
4>n|o)ha. reeaodn i  b a  p m o d b a a  fru c e .

u m ra e i« e e iM m «

• «  M  s  bn ivo sU fde d e  M tnooarae, da 
to b to *  t a  acoahdad S la Bgcra d d  a . *  
• O t a  det D t a m c í f k  M a n m a . C l y  Be-

^  '■  * * *  í * * * »  V a re u 'rá i M u d o  d  i »

“ «I “ «au.» áe c1<- .en»»™ 1 k» »ii .aoulmi Mi™
B l i ,
aproTecheado la  a r a a v u  d t  c a s t ra  IX» 
r a e » ,  r a y a  « n d e a ta , t a  u i r a  «  b r u b » 
« ,  aabtM s hrahe eomudseur ooastra da* 
n a , ta  b  qoe e d  y ,
pnQ O aba ta eaU aailM s eo beyaa B u i .  
t a  i  r ra lita n e , eo po r cao haa de aar 
m e e  ibeaua Oa leraun L i  U m a s ic Ís  
w  de suya# (erase u  d  aoeJraoaUM a
•  l i i r a  4.  H n r» . »  1» , ,  .0 .M
«  l o M i f .  i » . p 4  « . . « . d o  .  «  b ™
b u  pa ii»o iu .

H au m a _ _
le q  }6Beew« cra&ajaa y cM M b k b a r  b» 
ta z  r  a ka d e e a  habra en la  t i t a  d d  Cra 
ro e d  Y t lIa lU  [m ti Uegw & u r  b  a te  u .  
d a c t ia b r if u m o a d o d e l  e a ru ta i M  l u  
juveatKdee y n rd a d e ra  u p e rM z s  de la 
f e  i t ia  ee moAena bm lacaal 

Ib a d a  buba m o d e a u , d b  ta o ru  Km 
to d d u  t a  k  iB fa a b n a , d o n ta  a a ik  el 
* ! • •  barraceasBra be fe  t a  « m  BsfMfte. 
paiptts hoy d  O k u  gaeraou de llM  ráda 
rr» de Ja fa m e d t ta t t ta  v» m  eepbsdeeu 
r l  hono r «aballeMsoo, ta K o e ik  boy ei 
Jádnor (aneacoTado de arta Aeadeibs rm - 
u ian po r rao gaieara hebrtan p a k o o  de 
Keyee y «so«*t«a s i «ce t a  vsatraM m . 
• ta e .  JlevM Japon de sde n  ae a lu s  > k  
kda lpu íe  e« eu peocetar; p w  e*o, loe 
qae hienrrofl u o a d e  »a eetoeoe d  rotar 
de be Jeycades pstnss y  ta  adortcrda 
por ene Rsyaq eapi e iua  u o n t  corao r ru >  

,  „ r  >1 
F tta n w s  y M e lilk .

i 'r re  deM opse on la a ta n rb a  y n>a e1 
ptua ta  oa reducido M b e ra  Oa olw M oe 
' • *  ro taaa tw astas iM  ?  1

Ewadh it m  pfs! f lijiB
M í, 4. I. M.I

M .d e e c b o y  rae«s a d e c c e ta id a  uu*
g to e ^ S e a o rb a ra  ua rqakeftO e b e  • ;

á d fd B  d a  la  ta rta , t a  caw «  y  « r d »  
a t a k a t r :  « u s t a ,  u u  p w u  s« » y . 

“ SJ* "O a n ta  b *  > w w a i.  l
¿ t i *  V .  -3 a ra 6 a ta la o » « ia iia ,ta e e # fll

y  iw d ia  t  ta ce , fo p o k r  ew ade. « ,w  pa 1 
« b j ^ t a m b m u o r e g t a e t o r e S S j '

de k  a r t a ,  t a  c s a m  y « e ta
•  a ^ B ie ; s M r id s ,  uaa pósete.
.  ^  ^  ' •  ■ « * “ » óe ocha
}  ■ e d u  i  dece; re tra ta , une nteen. k  

“  ra®"*® torUe Im  v im u u u . 
k rao n  ta  la  ta rta , de cua tro v <—a*-

•  ^ ( t a í  arara ta. use peaeo. Se •» . 
«e ra  w  rapab entre los ne tem ca .

¿ k *  77 . - S u b a  ta  la  u a d o M , ta  
y « tad u  á  doce; «H ra ta . usa pearu. 
» o ^ r a  tu  r e n b  o v e  b s  rkn o a ta i.

t a o ta  t a  Is  ta rta , ta  ru a ire  » nm Ua 
addtoee; « n tra ta . una p u e s . Se 
ua rvgu b  n o u  lea riaitaasaa 

t r u  »«,— Sean» t a  la mabsea, de o t a
^ d i a  .  d « e .  to m o s ,  ime pe m e i
•ttoeara a  regsle ea ue  b *  viMiaaes

5 » t a  t a  k  u rd e , t a  cuetro y m d r a  «  
• ta U se s  tarrada, u n .  poosu. rá  semarj 
t>e rag sb  e e m  b s  m i  contra, 

¿ H * a p .- íe s td a ta k  o u e A a a .ta e ta a  
y  raedk d  doce; aaBada, «aa p rn ca . 8a 
» M r a  oa regab catre b e  v«uaee« , 

t a a o a d s  Le tarde, t a  c u i r o  y  i s r t a  
«  ota lanie : ep u ad a . uos p<M u. S e 
teard u  regab eeire b e  na m otc t

s « g  a .  i t  » u u . ,  a ,  
• t t o  y r a e ^  a  doce; eacruda, anapeaccs.
Se sonaera oa n ^ b  eeve b s  «ig ftaom .

S e tita  de la  carde, de e u M  y inedia 
ce  adelM W t aBUacU, t M  p ta ira  

Oaiseura y « tpam ctO a  t a  i>reBaea,

!cA:..|iL.Aadu, puce ha atdo M uuatfe da 
tn«irj< riO « psM KS y de J u s ilo a , y re> 
rzeetrau B U  t a  u o c b  B U r ia a , a c o ^  h

• f  : I -a M M A M N a  i

ck l F o ta f, It'íaiara Suptti*4f ta 'k a te  de k  > . ____________
k lk n r a k e ie e ta l qoe u  línrrnipalU bu. se*

c le u rira b  tu a a rta a i, la th iiin a l y 
In ue .

L a  pas pA blua, c i w ta a  socia l ? t i  p i» . 
| t*e o  q M  ea la  a p r K a l ta e  as a o u , arm 

f  M|tac« da taTsad ee ira ie au  qse ta y  « 1-

Ku  cfi C b ik  ba jo e l m an ta  dat yMe de 
a ta , p rB p vdo oa  q w  bo w a  a l Sr. f i *

I geerua, pees i  eeopcecisameMe deduce*
«a no  Id k r t s b  en q M  racaee ea a »  u e*
•es la  tae<c> ta po iibca y  ereatauca to ­
é is) t a  e q ta  pueuin b ü o t ta »  y  etaaac* 
aseitius aatoMe de U  m try rs ta d  aaeioml

I l t i j ¡ U £ v u _ U a ja t i^

I > I ' I r  Kigaerea Ijc 'ie ta  ha p a ru a ja k»
I z ' t . /  h ift iF i topaflul u  aaeve o rp o s iu *
I I i to  i| . ir  t i  ta  te  peu hadado l  h  laga- 

I t o  li r  C L k  ee H aiJn d , etu sB U a d e  el 
r m o e s l  a M k f e  oJ t a  ta r is  r t f i r ^ n t a  
rtooas daplueaiieas e tn a o je ru , elev«nHo 
t a  esta IM S  er a  ea ra iecone equíosraado 
's  c w is  tM E m lu Jo ta .

r ig m * .  Pdto, t a  e l perecraoJ oa ( * ! • «  
V ? re tsn a, U  tU m q M  B a lie s a ta . u s m -  
|(«ddo, D . H d ra o o  YenM adra; e l agrete» 
Ou esva l. S r. A rm eagu aj. eapitaa de m -

. r ie ,  y loa im ta ta M  1>, L u u  E ig n u . ta s  
t a a v g e  b loo tt y  | l  A rtu ro boau

U  Acederaie t a  laU ocerU  h a U a  t i t a  
h o v o t a  por S , M al B e y  n  s u  rated -
™  *  H ayo, ta jo  aJlu r ic o ta  pa ta  »■••. 
Uo M e ^ a  dus diae e s  et C erapam ette 
Oe loe A h |a m , alenteodo «^n  s u  eueerra
7  s u  G a i r a ie e r a t a ik je v e n is d n e p a r u
^ p r o « r - a  m sB ta a  as « d u u  éiira lA iye 
t i " * *  U  obrabseaa «ea a u m b a  •  t i  de» 
ara  okU ra ig e « '¿

H o n ra  d  ra*p e ,« « (e ,a  íod p a ra
la  Aredaw M  la r a tu r a s  d t i o a ira u u  M« 
eoree, d Jsb K ld a  que aieHpcu recerdarao 
t ira  tib o ro tc  Me q a r  a l arru lle t a  ber- 
o m  k b a iu  w ra p b ree  M I a lM s  y 
ra b c u M  Me a a stsa u e  esikretuM .dM tifl. 
r a to  qaa irarapre e ro e o rl loe d o k o n a  dti 
t i « B i ^ i t i e ,  Ina e e c a a to i de Is  y je e * .  

h J b r.K ig ü e jee  be retad o  anUaueaia á  ' eraa-í gOea. ” aosi e e J S í í f  “ *
m s t o u u  6M r a o ta a o u M e a l  R r y  d e  f a -  b W w «  » »  « | p r á ^ J ^ l S  T ^ l l í l í r d t i  R e v n . , h -   ______
peiWj vn  d ía  Oe m u  é ild re  n-é  d ir c r -  ^  ! “ " •  T  gaorahorara t a ¿  r i í L Í l ^  ^

til-

TcBSeaue, el Tsfjwace D, P tido .
•oa. sm abk k c i i í ,  b  esp raa to  del m n -  
t i t i r a o te  d t i  C oM M l V jB íJe ii e e n ^  
cara ira  a toe bramóse, tora» ta ra ra  p ^  
lig jS M  ta ta  ra a  « v ^ i e n r  h  i  m im  so 

f ÜÜ.'? ̂ *®' tato m .» ilee-
^  « - 1* 10.  ra  rebaeira

BO d e k q « i t a r  rra ag ta * . y  a  u  M u ía » ,  
ooe los ta u b t  uadem  p ra n k a a  k a  dJ» 
•eraos d ^ t r a  (aparta t a  b  gimiUMa

«■Cm Céé»»» — .. *

ija ira .*H ira cn is .

ea a J m s y e to  
v m  rerdadera r tq « m . „  «  « e ¿ c io ;  
>!>«• b  trs u n e e e  que a p re ra u k  y  «mee 
trad tea afecd rak Mea acrediisOo qe*. 
i m  de re p til eb tm ee ao o  d u d e  t i  
' iheo.

Y o  k  algo aon  Ja ta n d a  odnursode y 
■ fu e ta m o o  e  B s tiia cbu s q te  emads» ĵsragoui./A gn BaéHr. V medk«mt-

f f  1 . . .  Z u » ,  A lfc « «  C a m , . i.  ,  
■ u o e i  Ntaifnte.

I p ra u B w m o  s^ u ta  k  prepoMcMu: 
t i "  vscilar w  B uraur, p re lta ó rta y  o J o n - 
» M  u c m p a ra n  ee ara firoaaa loa deeeoe 
de M  Biiua, ios « e a ta u e  ta  h  « m c im .  
cía, lo .  rm jM lsu  de ra  vM uuud . p ro b M - 
ree y atauaoa, i« » e  •tauzScedes ea u  
^  t a r o r  y  b k e  orouroaemeinc eebrla- 
ta s  b e j*  ae so b  seraraueato. -p laiid in o o  
y ^ f ra b u o a  U u M tia ttrad * k  d igae Ce*

U  c f t f t a n *  t a  «H eew  k  j

r ie O u d e k u a r c h e r r a t y f f ip  a 
MraeMade fa« « u r a k  la p ^ d rá  pr<a

S m  aqolpe bu b f t> ta iu ra  ta  1

(b ro ta
t ia t a b s F tre ta  inh rng.

Eo csH  d r 1 h r, E ig ru , s m i * ' ' '  •  '*

t i t o  e Baria 1  recocer 
k  i  BapsUi para ineielaisr 
alcfsoateDb en Hedrid.

• ‘ r ™  “  h » - r n i K ™ , - . . J S T ;  A n ^ s . ,bIIm  V  la  lanía Sai Cii*l« l a  ■--------  . . .a , .      •  . "e lba r  la  Ja u  del C iob la aantaecMa 
hworcud de basar ik g a r  e iuetM« de le 
taberane k d a  K eru V x tra ia en cog vd lw * 
m u  Borra prcu tad see a  e X k tm re o . 

e  e
U S o c t r a k d  <tarsl t a  B tibto , q « e  « 1  

Ira B i a  y  ocha piim eree tatae d a  « I  vvta—
desde ib W  hosu iqe«—ol«euc« o« i» u 1

m era todos b s  s lea ra rbe om auiM  t a  k  
pao. de k  proeperwl«a ta  Vizcaya. E| R n  
• d d ^  fto aokasrwe 1  cob ^e r I .  p n s i i .  
ra  p M ra . s g u  u u b m a  e recocer les ta -  
■ a ta s o e w s  d r  < snerae odnuta, m  •  de 
g r w n M d e  tvd u  ea pueblo lo lw noeoy 
p mgru ie u  

   *l«todtaNdra(ida

EL VIAJE ^ L H  CORTE
En ba f is s n t t  

u is  U tae iU de i Ir .  A it.rasv y J>.» Vi<» 
loTM *e hallan e« U  O r u jA  dasta r i 
u c r ts k  Cus t ib e  fu e ra i t m  Augucoa bi» 
> H  V dsspudf d s  k  hnüarae despotada 
qee e q ti «e *ra h k " ,  e l e e a tu w e s u  en 
Sdd llde luuao tee de verdadero ra rib o  y 
reip aau po r psrW t a  a q o ti curanOarM.

1.a Keroa, t i  Pnocipe t a  Asccnra y los 
le fa a tu  i )  J a n e  y D *  B e s iru . fueroa 
es t r to  bosta ta g tjn a  *  taarie aWl á  La 
O ra a jd ra  a m e tto iJ .

Kl R ey ssM , deepudst a d ii ^ n e bM  eoe 
• I HrasitaaM ta l  Coasefo, a  au tcrativ il 
dkeetausoae >( ReeJ Snra. I ,*  a c« U M lú  
e l H orgata t a  Vieua.

Fearrai c o a  k  B t ia s k  D uq ucu  de Sea 
C arbe y  loe M B c n k e  Sádchec (b ra e s  y 

l>f. O rad a .

N a l< oc ijtfe _P a(ae ^  
R ucee s u  que la  In fa a u  ira  bel irs  c 

L e l * r a a > t i  q  é »  prOxiata Jelv? y .¡ jc  
oBI pueerea t i  v u t u m Ios  la ta o iM  U  L u ­
los  y Ü *  L m  c u *  s u  hgaq B iip rd tB -  
deee tau Maa cb  e l Fo leoo B ra l.

Ha Il0 it» tu  fialtcauaie ¿ {.raataes e l Ui* 
lanar [)  K n o u t lo  enq k »  M erqaesraée 
'«  k  m  r  de boa FrwcM , .AyuJeau, oe» 
fi >V F d ito ,  r  k  CetuaMo u ih to r , tenita* 
o.* M e«  lu m p o  an k  K<T««ts dei CeaaJ 
d« U H a^cAo.

t a  liosp e ta E . A  , eod e l peneaal t a  la  
k is b a , an C M* de lo rd  L to o M »  fC u n o e  
Hraise T srrscr), y  k  C ou ra «rt t a l  Regí 
m kM o  de ¿susoca e« B so ile sud t H e») 

t a  Rey Jurgaha pu ee u•  Ira  6 rd e o u ta  
bu A l te »  n  (a/oaie l>. F m a t a . i l o R i  
R u ira u  y  oap.U» Knu^obo* 

ta ld u  t i  I&fesae de Loradm  e l día i l  
d t i  ac tM l, y  llegara e l i u  á  U z d rx l on «I 
M ta ip tu o

iDiir no morra mi amor!...

I’ s ite rs  de amorberaUlo. 
nn n «  ta io s , na te rayes;
Id  «r«s has pora k s  aociiea 
q it i  rae aeisegreraa el alma 
y t i M  actas u  vMe 
TiMbléa n i  v i t a  ra  aralM. 
q o e M a M U d e  eaa o m r  
ea M c u  orado» ta p íe te  
y  bey q r a  el amor « e  sooc», 
boy qaa k  vida eteeaats

A» e« bien que i m  pv^uibimn 
k  T ita  roa  q M  aotabe. 
Hantae p k in cU s  t a  omoren 
draaderoa es iMa enrratas

K * pruEMo t r e ta M t i  k  enuraU. d rja r 
Qua k  JuT rn tiiii libural. tunse rvoden i  u -  
rápexUeucs w ngs awpoi# campo Hooés 
derárro lla r rae odoalea y adherato I  U 
A » r « a  pom m a t a  I I .  A ibaee X f lL  

N o debe dekraaalna tanedoa e Km q w  
em piezan a  e iv ir ba jo Ira cod vt«t»ee»  
o w u iárq iixM  y os • * » c n i coB guadas 
ohsoie» p o n  lachar ea p ro  t a  era e is a i-  
e lu  sostSBUwlo i t a w  s o a u . pteeursuns 
d t i  ordeo, eocrandw inuasu i y  RowiMb 
ta d  de k  P o n  

Si k a  Arac io rra t a  k  r ' " T r i  . lo r id i 
q u ea  m  boaae ua llamomieaso l  k  |s -  
TMCBd ta ieketaa l, qoe vaga boydesurraa. 
tede y es « a s o io d i.ta  k m o o ta b k  pstivs- 
ta d  e  ira fakraocu. s oa tiK  ta ta r d  eom * 
fia r  q«c en onschra «.oaon, pa r deeptche. 
eebtcraera d om ur p ro p n . podierae so» 
ga lr M N o  rvmbeu.

S  S r . U  C t i r n  b« Im Oado «»a cora» 
p o ta  pkBMbis y  teanbechora, rn o fC A ta  
ca k  cspigu  de) PnoOpado a k *  Jirerata»

tan r r ra « r i» d .> jM «» l/vm «b, SsBUndc*. 
H jIv iii V uUj i . w a i iM ia g u e ta M n  sogcK 
k  ■••»» n a r x  * • -  rM jt.,(.i Kheta» 
U r T t a o r y n g i . j iT  I , . , . ,  
raa  iodos ios eiratto ras t t i r a  d t i  pata, 
pura 00  b M  q ra  c a m m  a rru lo e  da ka  
Juvetiudes en M e d r^  Hdbdn, n i ' i f .  
o s c t ie r t cscü ra ai»y b u n id i i  barau lsR« 
eorni tda. pewdieie», euesiMoir Jaras# y  w  
kb ra rc D n k ra « tc u a . l9 a ta w js a  h o n g o -  
l"K «  de pum do m  aa touga nata 1— « « «  
F a tu a  f j f t y .  '

U  a is y o rls ta  k k 't i t iw th tm o ls a e n *
C M c n  au lnta ,  hay que oa ew k t a  >u oo- 
■ n r m o ,  solicuat w  vskoseims) cuAcurao, 
que ra te rve m ( ea la  T ita  pdbbca r  oo ae 
h M a  I  m iC R su locu es isa M uctim au ft 
h^ ^ d u  t i  M u n o ru  a •«  pg*

Algo « s t  túselos d a b te s s d e k  laves» 
M  muaerqwcA que c b «  qua oubn diatosdaneeradeiaFaina. ta ln d t io ta *  
la  coa sa lakfagedeu. auauagru y  bus W *  
U S ta fe rtid ra .

J u a n  A . d o  M P o ta .

t a  Biüyestad e l B e y  rau dn l e l e'onaci 
t a  L a  G ta n (i a  pseaid u  a l C oatrju  t a  
M u w trw  y m eib ir por k  u rd e  a l CenW- 
B t i A g u rra . IcgAde t a  S i  Ik n M a d  P ie  X 

BI CaadraoJ llegará d e  'Fe led a í  Isa 
otases t a  la  cocde t a  datiw  d k , y  hora «n 
eraradsos K o d r d  es s m  e a r m i  t a  gola 
da k X r a l  C ora.

Se dm g lrd  dc«ta k  «su«>da (  k  igie» 
« a  t a  t a o u  e m .  cModa se  raatue de 
pohUtaai pora otutaroJ stiam n e 7 « D tam  
q M  M  coniara en k  Cssedcal.

Ik a p e t i  d t i  r *  D ta m  >rh t i  parpuredo 
•  P a k r lg .ta m ta  s e is  bcae peepsn«)?< 
•kg a iu a ra o  ae Is  p k s a  baja, ea l u  ha» 
habn o d iraes q a c  d loeu raerae ix u p o  )• 
Pnoeuss M eaun, « o d re  ta  g. M . k  Re» 
a». BJ i_w daia 1 acta rMdaido ea FaJedo 
por 8 .  H  e l Rey y  k  R c im  1* *  M ir u  
Cneudo.

R l d io  a» m d rá d S é . H U . t a  La Oran- 
I»  I  Tcr k  a e le « M  pnzUM ta d t i  ü oegre 
ae iCueorlraco.

A I raedlo dw eevcnberaaoa F aJa c ion  
boaqoero t a  n c f l ca fitu h u  ea b m e r d c l 
C o rta o ti A f ia e o . kgcdo t a  t a  S e n ta d , 
a. q M  eo ram ntrlg  todas k s  P ra k ta s  q M  
t o  k  emsde k e b s  u  hallen na H a d n d  y

BENIGNO VARELA

N u ce rtro  D i r e c to r  h « M lÍ d u  p a n  
|A 6 c s p i u l e s  d e l  N o ré e . M u y  
p r o n to  q o e d a r é n  c o n s t i tu id a s  l u  
J o v e n tu d e s  M o n d rq u IC B S  e n  8 « n  
S d b w t i i n .  B llfa n o . S a n ta n d e r  y  
O i ió n ,  p u n t o i  q u e  a h o r a  r e c o r r e  
B e n ig n o  V a re la -  

D e s d e  S a n  S e b a s t iá n  s«  d ir l»  
g i r i  n u d K iro  D i r e c t o r  á  P a r í s .  

D e n t r o  d e  p o c o s  m e s e s  s e r á  e s te  
p e r ió d ic o  e l m a y o r  d e  lo s  d ia r io s  

e s p a ñ o le a  iL a i M o n a r q u ía ' ten» 
d r i D l E Z  Y  S C IS  g ra n d e s  p á g l n u  
c o m o  lo s  r o ia t iv u h  ■ m e r lc a n o a . 

L a s  m á q  u l n u  q u e  c o  n t r a t u ó  B e - 
t i lE n o  V a r e lb  e a  P u l s ,  s o n  d e l 
o i is m o  m o d e lo  q u e  la s  q u e  lo »  

p r im e n  . iL e  N a c ió n - ,  d e  B u e n o s  
A ir e s .

D u r a n te  l a  a u s e n c ia  d e  n u e s t r o

k  asperaare,
7  hoy QM M  rapeee, noy goaraato 
porque deuBlertra ate Ik a iH  
k a  te ticda du M cra re a  
d t i  H o n  boy u M  dekJMe 
b«o<aa n  v ita  M b k w  
k s  n ie  tanoM ca já e n ta s
y t is  parare q M  t i  ctiopo 
r iw  fiSs Borra »e eM e iew . 
el t i t i o  cae atd» caiie iua,
coa m ta  p ra rxn as ej n ra , 
y fwti e«i toso» ta  «aocra
ta re c M  lo ta e  J u  M a u  
bey to c  le tu  h  aii « t a  
pra e) a « «  ta  ana tn i% ,
M  es b iM  g w  stucfe cea p rw to
k  vjdc con m e  xM apa. 
ir ie w ta  trova ta  om oru
M e  U lw  beta lce ea t i l  atoe

titnea, taSar, m e íu »  
le venlar» qee M y le e iu a d » »  
«odi» M iij b u  el ra p lr in  
taede Je« deiu» tegata.
|Q«e ae • »  r»tte la  odal 
iQ se no k  auMele rasos»!

jbií*ur; ta VmJr beMMo'.........
P drbaea, t a  mi o o ie v a v e a ' ,

A . V ia q u w  d «  6 » k

^ k u , ^  A . pe»ühM d u c  o M . r lq u e  
» su espoea y tTser* i M P  *«  «R m o n  Ira  titacasH.nce ta l 
ekzsr deseada d c V  . etinpeoaoM  t a  Kaphta coe g« gi , p « ^  
^  t a r a  Id, B .fc t iO M .. ta»

« o ta c o o o r ta  de sakm a ao  pee k  ta»- 
•g u d a d d e fu a rM e y  ta fn e o c ia ta  prora- 
< ^ « d  t a  ioegg, M  que ao «mpcdM I, • 
cb»ee valteaornesie g r jw d o  «wHiom s 

r  i«prati«sdrae at aqaiga coa 
w n o t a a a u u t a  ta km h c ra -W o ira  
• « * •  perdido loé en Is rka  a m a u ju  <«n 
K* ® hHmcr e«i"(po ta la  iSorastad 

«  t i  parado «ea 
0*  A o n l. evrnra r ra a rh a  t a  ano »«tii*o. 
Ib go ta  M  d  B U  ta* K«virraH (e, en 
P « iL e  k  nm niaueo.

Todua ka ta in á i porudoe Ksa eido ga 
hodra (Wr le  A is ta m ia , hab-eml.' lo r lu »  
t a .  n « e  oU m  eqw>r««. r« »  jm  ratmraee 
t a  Im  Sdoedodcu a c u r ra u c  T tia d e , ]. 
B ,c .;  AJuaa», R t , ,  JjMrae, | jl, r' 
TvM do, F e ta fK ito .  7  tig u a a  «Da i iu r  * > 
tuaerdajBiMi

A c iu ik M M c  t)CM iw adH atM  «onoc 
ffiticD s etra k  O is e ts o n i,  t i  A tie ra : de 
H io n d y e l  Rea) Ckb Ik M rS T g  ta k 
CorUla.

¿2fe  e o e » » *^  k c to r, que esa Jaraaiud 
q M a «sa ed a< A , entra « o x is tM  raonoe

t a  Im  c f i a m  AMimee a jo a a e  ■ « bo H - 
n ro n  el t í m n  y  ag ra ta rim lcM o t a  la 
A l K k t t ia  ta  InUa ierle  pura c l que du* 
ta u te  m ue to* sáo r ¡a hanrO c o u o  egru* 
cW  a1» u fw .

y  r ig w u tB C u  eyueiCKa, m cm  U U c«a 
cuaociouenu* y  v a ru A u  de p u lra , eotre 
equhbndaa ( n a o m e t  ftaekcuvra  y ra - 
uuodoisa foociodea flsKoe, c« ]u i «araa i  m 
U gosivO ea t a lm r a  ra«óar iraaaiwiee 
y  b s c u ra ra lr  e rg w lO M ^ ,N o  cuevtssas » ^ewneraes a k m n o id e  la Aco tanM ark
kerier, q M  u a  y t ^ m \ t á  a t i M c a m lo ta  “ ^ t ie r t t .  poueoaaedo o »  aua ta na »  /
«a ire «I Oebet y  e l bo ao ree eta  bo ter n a  ^  p te a u cka  pe rsou f ta e l) d ^  toiea*
B e pe ba pe ra ae * en t i  m Io s x  ? a i» .  ra ila M i« » rq a u . ijfR ;e a v T ttb r t ia p u iB a
M a ta  coa t i  xvi? as  Is q w  po e ta  lee iM  am or »  Pat glw ias

Si  te » í « ta  « t i l  p r ta e r i ensura , yo  « * ' *  1 * ^ “ ^ »  r  ta e o d to  i  k  c « . u  ta
w  servM  o lg u u t raeo, k  a a e m r t  u m u  a J w M »  t a  boy, te»
k  UM «a coBnsrae y uocas b m  ^  ^  Bfceeno, s e ria  t* tm
t á a a i O A  do sp u ia  n s  r a c w ^  m  on ^ ’^ b e r a id M  ta od M o s rá  U  A K » .
h » te .y a & o ra a d o ^ u d K h c M c ta > e « a -  *® ^  P'opagaa'lMiea entuaaeiai ta
u  cocao k m d e  peregrioe eo ta c a m s o ' q u  * n u  i  1»  « ib c u  po r k
kncg a  de la  ItiTaaiefta, rY ii ilc p t f f t i»  «e* 
secar cspkaderxe paaadu en tu  u e ie n te  
U iM o ; poro s  e l guáanoe a U ik r  ao o i»  
bra te cae rpu ,qM nta  leocur, vea» cambtia 
•  e o e te a p lu  laa e ita c u  es  sb aues te  
iBaBaito,«m k  q u  i m  aa layaghm rá»
t a  lé •«pena l Sapeba. y en e l l u  ad rar- 
(iras eJ matan» q»o k ta e  e i * a » u . g i i o  
ta  p o n  b  r .P M  y  koJ pora t i  R«y.

A n lM k  Ú anoH i P a ra *

q M  fud y  po r los wp lendorea que ee e lk  
M  e u lu e ta u .

Kl Bey ha heaavfci e la  Arataema; m  
e w  la  A tndem ia  de bUesteno. B id ^ y  
recM oe id» . h a  g u n d o  « g á r t a i r  c m  • -  
Bcuev « « e a a u o k  le  g r in ra d  y fe n ti 
por» t i  « e e o m  q«e durojiu dM Jh» 
(hora tan »|C6  ejsmple d« - iñ u d e s  mitas» 
re» , y M  k  oquaekd t a  e n  priiM c» p k  
d r»  q M d o  e n c c m ta , po r ta d rJ »  asi d  
M aM m m ino t a  700  M e k k s  c u s  la  «  
guieew ic M . tabjclA i  k  ulmiu t a l
Ofposo C oroe ti V u is lbe « je o i '
de C iruard oes e i*(dcta>

•  A k e  t ic a  y acete d/as t a l  ne s  He Is tia  
t a  tq  1 1, la  A cc ta iA ia  t a  Istaacena aeeeu.
Qiuyo ee t i  cteapeauata t a  k e  A l iW u , d
Uete t a  k  C M tad t a  T o k d » . e u  e l oUet» 
t a  colocar la  p r> o e a  pm taa. bate ta l 
BU bcoH  q ii«  ha de e n f iu a  c o n o  re 
raoM  bOBCfla^ 1  S. U .  e l Rey, v sea 
perpFUar t a  uo m ado in ta k b k  « l u ta»  
k d iK « a  bouor d iw e iu d o  po r t i  m e u  
a l ta c v n v  cao e lk  ó v rsv ta  l u  « n - t ^  
ta l  praaasu e n so , *c ío  de lup e re ri ' 
racuordo jm ts  leu gue. Hcoos ta  oc iilt» .’
N v lrapn k d ie lu d e c y e e o d e r ta to s  ih »
e|«mpw pturaehosu enstilanus g « , 
ebtigadAt CM es iv iias tfia  m  ew  c w s t^  
nrs, a e in t ln  ranaUdo t a  c n u e s tM  e 
p r ifc T ii i pasos sa  k  e ir re i»  t a  k a .

U -U  t i to  cooosgrota i  ta P u n o  y.

•  A l t ia n e .e e p r o c e d t i  i  d e p a s itu c  
H  m o ta  ixeé rs  uaa «S|a t a  Ditera roí 
a n t a  k a  ánsao t a  loa aedoru M v l« „  
ra»y  (rafiiBwd quebaa c u a lrb in ta  é  U .  
rtePiBaciOa ta  i»n heruoso p e a a a a ie p t a .l

• Y  p * n  GMOti ce a u r . M  ocsetita p er  I  
b  p r« *s ie  a r i j ,  g e r  f j to n M n  h>» absto I  
Í» w i,« a . -7 S ir /  m t í h i .  A b j n é r T ú ! .  
m x. J U a .l t  J i m .  A g u in n  fW á S  
m t »  F t t a i a é .  O y ro ñ ti .

Aqaet m uioe d u . de le rn d e  boneao», 
f c  iw ra  la  Uonon iB la e t >»6ela, t i  C or *ti ViltaJb* d>ffnOBli estie leu a ka o . 
r - ta  lieVe arange, donde pslpús tiaJma 
I» 'Js loIdnHo coa esckraodo ccrao pa-

• .W / . / s A r y  O ín a k K

Ct t d f t r t s  A Jvm ta t

•C on M t*  s e iK d k  monomanto ae roa- 
•Jiannra la  « su n d a  t a  S .  M . «I k ey  en ' ' .i-i'iiMBU. óiNneUaeBiuiKdiasn» 
vavz .a A c o ta tt ia  Se Jnb aK tio .

•  M odeeti, pera asunta dsmnsrraciM 
d r  k t l  y  p r o fu ta  canAa. ta a d b e u to k »  
q u tiu a n U b k  i  b  persao* ta  nuesirp Rey, 
•oe  es iu  pMOras qu» o l c a k r  ta  ooraire 
eeeueueok labrd t i  c k c c l t a l  a m tia , ya  
lae que rairooa t i  •«« b o k  de m k i a  «ama 
'•p ta s lto  de I» M s  a lte , )«  m »  v e m -  
. < para BOKAroe.

'C o n u rro d  ee vousuos < o razonu r m  
lenuehefiuui ta  adoujmrkn, c in ts  y  «a- 
bestOn I  Bum uo R»«, que d k u  eerta k  
R u k  M  nueau» preéeder en tc ta a  rao» 
■ttoto». b is u  es  las  rea» pehgresM de 
Biiaar»a clonosu earrsra- 

•L k t ie s d  toda* « iM H ria cMCgNa, rece» 
t a  T ita  entars, i  MI gk rw s  que s  b d e  
U  PalriA.

•R M ordex a  todo mocMAto qaa l u  
p íg la is  « U  (ta riecM  t a  nueatra b i i io ru  
ka  ka  «»cn(e k  lA ka cceu  e n  k  p iu t»  de m  beyoMcao,

■ V iw »crd<kra« ti, V illo ls a . .

La A a H e m ij t a  labnC eH» biC hoart* 
t a  p « t t i  k r y ;  u »  A rm denM  ba quertta 
m a ra ra r i k»  kw ra ag en era am es iodo la  
israense t a  h  gn iisad , eo e»c noaunen» 
10  eusraem onaro ; y  loe k o ira e  genen 
o « o a  g u e r ta ru  goooso» tcaOcnrauo u a  
ftücueara,

A .  O arg im  P « m »
OMUr> ■( la iM ia ji

■La fuerza dti amor*

bailiÉ m iDlaiiMa.
L m  jtoenes que se » ü * 
'  M o d s w . jIO f b u  1—  . ,  • • •  T iup a Jo g ^

ú'SS.'klí %ÍE'*'
D i r e c t o r  q u e f i s  i l  T r e n te  d c l  p e -  » r r . q ™ - y e ™ . n „ . ,  ^  - r e S w  »  

r id d ic o  D . A u j u a l o  M e r t ln e z  U l -  M « » n u l

U e n e  esta r , oa^g» a w .  m  k a  iM u t o  
i  k  pobU racfto ek eo s so T tis. Hi a u jc o  
ba ceptda un» earekrate idea. Ñ i»B o iB e- 
tiran no-ebetas, h u n o »  u  r a itn tta . e e  k

S e * ú n r q e n . . n i = . p . p . l « .  B e -  l l ' í S S T n í  
r r o e l e  e « 4  q u e  t r i n a  p o r q u e  e l  ,|m  w d .  « r k .  p ú a  t í  p ibO m . p s u  
o u ^ o  d e  Id  c a S A  d ic e  q u e  n o  para m  y i  lu n ,  em te  la  um CbcoO h t a  
q u i e r e  e n  s u  (In c a  t a n  s u d a »  o l í»  p u s a B ia f k a  c a  as io s leyceap(lABSi

( P o b r e  B i r r o e t a ,  c ó m o  t r i o a l  
P o r q o e v d  q u e  l e  q u it a n .. .  su  

M s t ó ü  d e  v id a . .*  a c o m p a A a d o  d e  
l o  q u e  r e c o g e  p o r  o t r a »  o f ic in a s .

J o s é  A p a r ic i o .

gloM«.swaniBo t a  ocAarla t a  erttKo, 
» • »  d o e e u e d o s u ia , ardua y  respatabW. 
p»ra qua yo Is tea i»  a m p e r  a w  p rir ik - 
gNm s é le  deoee hscm  «»bar i  cuatvn» 
güAtaa t a  b re ca s knisraa. aunque sm b  
eeoekra a«Sa«taoci, k  e a ie te c a »  da m  
isd iv ida o H sw eta Jm U  K . C^>k« a  y  ta

le e o vd a  gue c m  ecboe bo a c r ftd  y  e n ­
la t a  L a  f a t n a  é a la a m .

N o vaya»  m ie t a s e  e a p a n r , In cen m - 
tw d o  a c la b o ra e  e i Hielo. q K s e  u e ia  d e  
o c a  ta eras obras goa mm» k mco«di> 
d»  ee sd a  d a  Ftirpc I t ig u , y  que lo r e o a  
o s c ita  lo g a  e e o u a la  p o m g r s á a  trac» t a  
« o « b a n r  lercoadoiSi Beuts donde x te  
faersM  lo  rnnrapnlsH. puee n a  liga, por 
M * U  q « i  pactocs i  poorara s ie ia . •  
oam pte US» Iw » , coto  .o t a  en  loguree lera- 
ladufM  y  «I poradu p top ioo». Y o  eres 
que M d a  aJgd p aec Ja  oovela a a  ee re ta e  
es t a  e v 'e tu  t a  iMOtol y  soC ra  t a  v im d , 
•« que, i peaar ta u le s  «vresoe, etracnsa 
t i  («d>« deJ JecKir, pura k  v tm d , i t i  e»  b  
rsal CM M  ara Ici ó o g ita , y a  se  eab^  eoc- 
le  eex poco d r v v b d o  pacs co o ista .

'iW o s e d e  e e c  earrae ito cen eee ra ee*
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< j.i in fic o c em e b  rrc o rd u i> g a
d e  la  M ia d  t e s e j i M ,  l a  vzed a  c o lu m u c  ev o  ua 
« jTtniti tiirhsdi-rf V -  f i t i  h á b i l k i» 't * A i  p a ta  

i M ir :* * ¿ ir  J. «í r v V ife a  d e  i g  U dlhbra, t i * p :  
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